
  
    
  


  
    
      
        SINOPSIS


        La vida de Juli, Tincho, May y Facu, cambia absolutamente al terminar la escuela. 
Entérate qué pasó con los personajes después de "Divina" y seguí enamorándote de esta historia dulce, divertida y super romántica, ahora en el mundo REAL.   

      

    

  


 

  Aclaraciones importantes:


   


  Este relato se escribe a partir del libro Divina, es por eso que empieza en el mes de Julio que es donde queda la historia antes.


   


  Para que se orienten por si no recuerdan, estas son las estaciones en Argentina:


  Meses de verano: del 21 de diciembre al 21 de marzo Meses de otoño: desde el 21 de marzo al 21 de junio Meses de invierno: desde el 21 de junio al 21 de septiembre Meses de primavera: desde el 21 de septiembre al 21 de diciembre


   


  Y el año lectivo universitario varía según la carrera, y según si es pública o privada, pero a grandes rasgos.


   


  Primer semestre (o cuatrimestre):


   


  - Desde Abril hasta Julio. Con exámenes finales en Julio.


   


  Breves vacaciones.


   


  Segundo semestre (o cuatrimestre):


   


  - Desde Agosto hasta Diciembre. Con exámenes finales en Diciembre.


   


  Suele aprobarse con 4, y se promociona con 7. Con la materia promocionada, no se rinde examen final.


   


  Otras fechas de exámenes son: Febrero, Marzo y Septiembre.


   


  (Agenda de Juli, actividades por mes)


   


  Julio:


   


  - Cumple de Tincho


  - Firma de contrato


  - Finales de Tincho


  - Vacaciones de Tincho


   


  Agosto:


   


  - Empezar el gimnasio


  - Cumple de Fede


   


  Septiembre:


   


  - Parciales de Tincho


  - Cumple de May


  - Juntada con los compañeros de Tincho


  Octubre:


   


  - Publicación de mi libro Divina


  - Fiesta por la publicación del libro


  Noviembre:


   


  - Tincho y May terminan de cursar


  - Fiesta en casa de May


   


  Diciembre:


   


  - Primer aniversario con Tincho


  - Navidad y Año Nuevo


   


  Enero:


   


  - Mudanza


  - Firma de libros en la Librería


   


  Febrero:


   


  - Mi cumpleaños


  - Camping


  - May y Facu se van de viaje


  Julio


  Eran las tres de la mañana y yo seguía mirando la pantalla del ordenador cómo si allí pudiera encontrar la inspiración que necesitaba. Nada. Me encogí de hombros, y me dije que ya en algún momento saldría. Minimicé el documento de Word y me puse a ver las redes sociales.


   


  Hacía dos días que había firmado contrato con la editorial para la publicación de mi novela, y aunque estaba emocionada, no podía evitar pensar que me había equivocado de camino.


   


  ¿Y si ese era el único libro que podía escribir? ¿Y si nunca más tenía una buena idea para uno?


  ¿Qué iba a ser de mi vida si a los treinta años me daba cuenta de que no quería ser escritora?


  ¿Empezar de cero una carrera? Sería muy tarde… Ese solía ser el motivo de discusión más recurrente con mi ex novio. Las empresas contrataban a gente cada vez más joven, y mi momento de estudiar era ahora. Mierda. Tenía un lío en la cabeza. ¿Cómo iba a escribir así?


   


  No había forma.


   


  Me levanté ofuscada y cerré mi laptop casi de un golpe.


   


  Era una suerte que mi horario de trabajo empezara después de las diez de la mañana, porque adivinaba que nadie podría levantarme antes de esa hora ni aunque se prendiera fuego el edificio.


   


  A ciegas, entré a la habitación y me acosté en la cama. Las luces estaban apagadas y mi novio dormía desde temprano, porque el muy responsable, madrugaba.


   


  —Ya te va a salir. – murmuró con voz ronca mientras me abrazaba.


   


  —Estoy en blanco. – confesé. —Ni siquiera sé sobre qué quiero escribir.


   


  —Mmm… – se movió un poco a mi lado, apoyándome en su pecho ancho y musculoso. Cada día se ponía más lindo. —Recién estás por publicar tu primer libro, Juli. Y no tenés ni veinte años.


  ¿Cuál es el apuro?


   


  —Si quiero vivir de esto y tener un futuro... – lo oí suspirar resignado.


   


  —A mi me parece que tu primera novela va a ser un éxito, y no vas a tener que preocuparte por nada. – me besó en la frente con cariño. —Todo va a salir bien, y con el tiempo vas a volver a escribir.


   


  Lo miré en la oscuridad y aunque tenía los ojos cerrados, y sabía que estaba agotado, todavía le quedaban energías para lidiar con mis locuras. Era el mejor.


   


  Una sensación de calidez que me provocaba siempre su amor, se anidó en mi pecho y me emocionó.


   


  —Te amo. – dije sin poder contenerme, acariciando su cabello siempre despeinado.


   


  —Yo más. – sonrió y me apretó entre sus brazos.


   


  Me giré hasta quedar de espaldas a él y cobijada en su calorcito, cerré los ojos para dormir. Ya mañana sería un nuevo día.


   


  Ni dos minutos después, sentí que sus manos subían por mi cintura de manera más que deliberada y me apretaban a su cuerpo.


   


  —Tincho. – dije entre risas.


   


  —¿Qué? – se rió también, pegándose más. —Me desvelaste.


   


  —Te tenés que levantar en cuatro horas. – le advertí, aunque en vano, porque me daba cuenta de lo poco que le estaba importando.


   


  Besó mi cuello, dando pequeños mordisquitos que me hacían cerrar los ojos y me bajó el elástico de mi short pijama con todo y ropa interior.


   


  Gemí suavecito y me dejé llevar.


   


  No era una buena influencia para mi estudioso novio. Para nada.


   


  Al otro día, se había tenido que tomar una taza de café enorme para terminar de despegarse las sábanas del rostro, aunque lo mismo seguía teniendo sueño. Y lo sé porque me contó, no porque yo haya estado despierta para verlo.


   


  Mi alarma sonó como siempre a las nueve y media, y como siempre la ignoré con la excusa de dormir cinco minutitos más.


   


  Tuve que correr para estar lista a tiempo, pero por suerte la dueña de la librería ya me conocía, y se puede decir que me tenía cariño.


   


  Silvia era una señora grande de cabellos canos y anteojos vistosos, que vivía con una sonrisa en el rostro. Era la persona más positiva que conocía, y también la más amorosa.


   


  —Juli querida. – me dijo apenas llegué corriendo por el local, con el cabello aun mojado de la ducha. —Mirá lo que llegó hoy.


   


  Señaló una caja enorme que acababan de dejarle.


   


  Emocionada, me acerqué. El último libro de mi autora favorita acababa de llegar y me puse a dar saltos. Esas eran las ventajas de trabajar en un lugar así. Mi jefa me dejaba leer todo lo que quería sin poner ni un pero. Se había fijado lo mucho que me apasionaba la lectura, y al ver que muchas veces se me iba el sueldo entero comprado los libros que tendría que estar vendiendo, se apiadó y me hizo un trato.


   


  Me quedaba un rato más algunos días a la tarde ayudándola con los papeles y los inventarios, podía sacar las novelas que quisiera como parte de pago por mis horas extras.


   


  Era el trabajo ideal, lo viera por donde lo viera.


   


  De paso, ella tenía con quién comentar lo que leía y esos momentos eran mis favoritos de mi horario laboral. Me la pasaba genial.


   


  Subí el volumen de la música del local y me puse a barrer antes de que entraran los primeros clientes.


   


  No era una librería grande. De hecho, era muy pequeñita, pero acogedora. Estaba adornada de manera cálida, y hasta había un pequeño bar con mesitas de madera oscura para tomar un café mientras se disfrutaba de un buen libro.


   


  El piso de esa sala tenía alfombras color crema tan suaves, que a veces cuando cerrábamos, me quedaba ordenando todo descalza. No podía evitarlo.


   


  En los parlantes sonaba Love Myself de Hailee Steinfeld, y el palo de escoba, era perfecto de micrófono mientras bailaba dejando todo impecable.


   


  Al mediodía, estaba ocupadísima… pintándome las uñas, cuando sonó mi celular.


   


  —¡May! – saludé presionando el altavoz porque no quería arruinarme tan pronto el esmalte violeta que tan lindo me había quedado.


   


  —Hola, Ju. – contestó. —¿Trabajando?


   


  —Pff… – me reí. —Hoy no hay nadie.


   


  —Iría a visitarte, pero estoy haciendo un curso de francés para poder aprobar los finales y empieza en media hora. – se quejó. —Pero te llamo por otra cosa.


   


  —Decime. – dije mientras soplaba mi mano derecha.


   


  —Es por el cumple de Tincho. – sonreí y me puse a contarle lo que había planeado. Sería genial.


  Hacía mucho que no veía a mis amigos, y mi novio necesitaba un descanso después de tanto estudiar.


   


  Esa tarde cuando llegué a casa, me lo encontré entre libros como de costumbre, y lo peor de todo. Había olor a humo. Lo miré con los ojos entornados, a mí no me engañaba. Por más que abriera las ventanas y tirara desodorante de ambiente, podía sentirlo.


   


  Desde que había empezado la universidad, había empezado a fumar y lo odiaba con todas mis fuerzas. Decía que ayudaba con el estrés que tenía, y que no lo volvería un hábito, pero me enfermaba.


   


  No solo por el asco que era la ropa y el pequeño departamento después de que fumaba, si no, y sobre todo, por su salud. ¿Dónde había quedado el chico que entrenaba todos los días, comía sano y jugaba al fútbol?


   


  Estaba a punto de decirle algo, pero levantó la vista de sus libros y su rostro se iluminó.


   


  —Hola, hermosa. – dijo con una sonrisa que me hizo olvidar de todo. —Te estaba extrañando.


   


  Me acerqué y lo abracé por el cuello, mientras él me sentaba en su regazo.


   


  —Silvia quiso que me quedara para ordenar unos ejemplares que llegaron hoy. – y me conocía, por eso se empezó a reír.


   


  —Y que te trajiste para leer, ¿no? – me reí, inocente. —Bueno, mejor. Así me haces compañía mientras estudio un rato.


   


  Miré sus apuntes con cara de agobio. Pobrecillo… no estaba acostumbrado a estudiar. En el colegio nunca le había hecho falta, y sabía lo mucho que le estaba costando.


   


  —Tengo hambre. – dijo frotándose los ojos, cansados de tanto leer.


   


  —Tenemos… – hice memoria pensando en los alimentos con los que contábamos.


   


  —Fideos. – dijimos a coro con cara de asco. No es que nos gustaran, pero ya nos tenían hartos.


   


  —Podemos pedir algo. – sugerí, pero negó con la cabeza.


   


  —Tenemos que pagar internet mañana y necesito lo que tenemos en la caja para fotocopias. – suspiró.


   


  —Bueno, le pongamos onda. – dije levantándome. Abrí la heladera y vi qué otra cosa podía encontrar.


   


  —Uhh. – dijo tapándose la cara con gesto trágico.


   


  A Tincho no solían gustarle mis experimentos, pero es que había que ponerse creativos cuando hacía días que veníamos comiendo prácticamente lo mismo.


   


  La vida del estudiante era así, ya vendrían tiempos mejores… o nos pondríamos obesos a base de hidratos de carbono.


   


  El día de su cumpleaños, por suerte ya no cursaba. Estaba en el periodo de vacaciones, aunque en realidad era la época previa a finales, así que estaba igual de ocupado que siempre. Notaba su angustia, así que mis planes tenían que salir de maravilla para levantarle el ánimo.


   


  Lo desperté con un desayuno riquísimo en la cama, con todo lo que le gustaba, y con mimos…


  que también le gustaban.


   


  Mi regalo era una tableta digitalizadora para sus ilustraciones. Me había salido …un dinero, pero como ahora trabajaba, tenía tarjeta de crédito y podía pagar en plazos.


   


  —Es mucho. – me había dicho contemplando la caja. —Juli, es muchísimo.


   


  —No, no es mucho. – le discutí. —Además son quinientas cuotas… – me reí quitándole importancia.


   


  —Y yo para tu cumpleaños te regalé una agenda de mierda. – dijo pellizcándose el labio con el pulgar y el índice.


   


  —Una agenda hermosa, que uso todos los días… – le corregí. —Y que me hacía falta.


   


  —Me tengo que buscar un trabajo. – comentó pensativo y yo puse los ojos en blanco.


   


  —No tenés tiempo para trabajar ahora. – le saqué la caja de las manos, y me senté sobre él a horcajadas. —Estás estudiando. Y no necesito más regalos. Que termines la carrera es la condición que te pusieron tus papás para quedarte en Argentina. – le besé el cuello para distraerlo. —Y para mí ese es el mejor regalo. No te quiero lejos.


   


  —Me querés cerca. – respondió sumándose a mis besos y acariciándome la piel debajo de la camiseta. —Y pobre.


   


  Nos reímos.


   


  —Te sobraría la plata si yo no estuviera acá con vos. – le hice ver. —Es el doble de todos los gastos porque a mí se me ocurrió que escribía mejor en tu casa y mirá. Hace meses que no escribo nada nuevo.


   


  Negó con la cabeza.


   


  —Se me ocurren otras formas de pasar mi cumpleaños. – acercó su boca y atrapó mis labios con dulzura. —No pensemos en esas cosas hoy.


   


  Le devolví el beso más que encantada y enredando los dedos en su cabello, me pegué más a él haciéndolo jadear. Con sus manos en mi cadera, lo que había empezado como un besito inocente, rápidamente se convirtió en mucho más.


   


  Esa noche, salimos a comer con May y Facu y después, aunque el cumpleañero se había resistido un poco, habíamos ido a bailar.


   


  Rendía los finales en tres días, y estaba estresado porque sabía que si salía, al otro día no podría estudiar, pero lo convencimos.


   


  Facu se encargó de alegrarlo a base de tragos, y en pocas horas, ya se nos había olvidado todo.


  Riendo y bailando como siempre, nos divertimos viendo a Tincho moverse al ritmo de las canciones de cumbia y reggaetón de moda. Yo, feliz de seguirlo, y ya con más práctica también me lucí, llamando un poquito la atención. Poquito, pero mi novio tuvo que mirar mal a un par de chicos que quisieron acercarse de más.


   


  May, que estaba encantada de poner celoso a su novio, se movió descaradamente y claro, eso había terminado en pelea.


   


  Con Tincho nos reímos, porque era siempre lo mismo con ellos, pero era la manera que tenían de demostrarse cariño, y eran tal para cual.


   


  Ya brillaba el sol cuando regresamos, y aunque estábamos agotados y tan borrachos que no podíamos mantenernos en pie, nos arrastramos hasta la habitación y seguimos festejándolo en privado por horas.


   


  No, al otro día Martín no estudió. Nos pasamos el día durmiendo, con dolor de cabeza totalmente incapaces de enfrentar semejante resaca.


   


  La semana de sus finales, fue peor de lo que se imaginaba. Apenas había dormido, y estaba hecho una bola de nervios. Varias veces se había sacado de quicio por alguna pavada, y nos habíamos peleado casi a los gritos. Estaba tan tenso, que no quería ni comer. Y realmente lo necesitaba, porque tenía que tener energías para concentrarse.


   


  Me había echado de su casa en dos oportunidades, y por más dolida que estaba, me quedé, porque sabía que si lo dejaba solo, no iba a cocinarse ni una sopa y probablemente fumaría el doble de lo que ya fumaba. Además, cuando el ataque se le pasaba, venía arrepentido pidiéndome disculpas y rogándome que me quedara y que lo siguiera soportando a pesar de todo.


   


  Por suerte, una vez que tuvo todo aprobado, volvió a ser el Martín de siempre. Y yo, que lo había perdonado pero no me olvidaba de nada, le dejé clarísimo que no me bancaría otra crisis así. O


  se calmaba, o yo me iba para no volver. Una amenaza que claramente nunca iba a cumplir, y que había servido para asustarlo de verdad. Porque de ahí en más, si se enojaba o estaba de mal humor, salía a dar una vueltita y después volvía más tranquilito.


  Agosto


  Los últimos días de Julio, fueron sus supuestas vacaciones. Hacía frío, así que las disfrutamos encerrados. Habían venido nuestros amigos a comer, y habíamos ido al cine dos o tres veces. Si, estábamos hechos dos abuelos, pero la verdad es que tampoco teníamos mucha plata como para irnos a esquiar a Las Leñas. Si a duras penas nos estábamos dando lujos como comer fuera de vez en cuando.


   


  Para cuando quisimos darnos cuenta, ya teníamos Agosto encima, y con eso, el comienzo de clases de Martín. Nos sentíamos estafados. Se nos había pasado muy rápido nuestro tiempo libre.


   


  Bueno, yo no estaba tan libre. Yo había seguido trabajando en la librería, pero me sentía como en vacaciones porque Tincho estaba en casa todo el día, y no con la cabeza metida entre los libros.


   


  Silvia me había subido el sueldo, porque con esto de las vacaciones de invierno, se había llenado de gente el local, y veía como me estaba esforzando. Martín, de hecho, había ido en algunas oportunidades a darme una mano, o simplemente a hacerme compañía mientras yo estaba ocupada y él, se ponía a dibujar en su tableta.


   


  Con el comienzo de su segundo semestre en la universidad, nuestra rutina fue un caos. Para que no le coincidieran clases, había tenido que anotarse a materias a los horarios más disparatados, y a veces era tan poco el tiempo que tenía si iba y venía, que se quedaba cerca del campus y lo veía a últimas horas de la tarde, o incluso recién a la noche. Además, tenía que reunirse con compañeros para hacer trabajos, y como podían se quedaban en el mismo edificio de la facultad para hacerlos.


   


  Yo, que seguía teniendo el mismo horario en el trabajo, y no pensaba escribir, porque simplemente no me salía, tenía que ocupar mi tiempo en algo. Y un día, mirándome al espejo se me ocurrió. Iba a anotarme en el gimnasio. Era hora de eliminar esa barriga que se me estaba formando de tanto comer pastas.


   


  Tincho me miraba entrecerrando los ojos cada vez que yo se lo mencionaba, como analizándome en detalle, y me decía que estaba loca. Que él no me veía panza. Y que si en todo caso empezaba a tener, sería por el efecto de las pastillas anticonceptivas que estaba tomando desde principios de año.


   


  Así que ese lunes, me puse mis calzas negras, mi remera más fea y me fui al que quedaba en la esquina. Era un lugar amplio, lleno de máquinas, iluminado de manera cruel y repleto de espejos. Tal vez queriendo ser un incentivo, al verte hecho un asco, haría que quisieras entrenar para verte mejor, pero a mí me intimidaba.


   


  Una profesora de spinning me recibió feliz. Era morena, bajita y atlética. De no ser porque había tenido que gritarme para que la escuchara, hasta hubiera pensado que era una persona tranquila. Pero es que de fondo sonaba un reggaetón tan subido, que apenas si podía escucharme los pensamientos.


   


  En teoría, tenía que inscribirme y pagar, pero eran tan atentos, que me habían insistido para que me quedara una clase de prueba para ver si me gustaba, y no pude decir que no.


   


  Sonaba El Taxi de Pitbull, y Yani, la profesora, nos indicó en qué bicicletas fijas teníamos que ubicarnos. Los ejercicios me habían parecido al principio simples. Tenía que incorporarme a veces de la bici, y alternar movimientos aeróbicos o hasta bailar mientras pedaleaba a distintas velocidades.


  ¿Qué podía ser tan complicado? La paciencia con la que nos explicaban además, era genial. Super agradable.


   


  Yani se paró, fue hasta el equipo de música y aplaudiendo, puso nuevamente el tema infame que estaba tan de moda a todo volumen, y nos aturdió. La dulce entrenadora ahora parecía poseída por alguna especie de demonio que no paraba de gritar y darnos órdenes. Más y más rápido a cada cosa que habíamos aprendido.


   


  Yo no pegaba una.


   


  Cuando había logrado hacer lo que nos pedía, cambiaba y yo luchaba por seguirla. Sentía que todo el cuerpo me quemaba y estaba bañada en sudor. Mierda. No podíamos más.


   


  Algunas jadeaban y se quejaban tomando aire desesperadamente.


   


  —¡Dale! Muevan las cachaas. – repetía. Tenía ganas de pegarle un tortazo en toda la cara.


   


  Con su peor cara de malvada, se acercó a las bicis y les subió la dificultad. Ahora parecía que pesaban toneladas… tenía ganas de llorar. Ella se meneaba de un lado al otro, sin agitarse si quiera.


  ¿De qué estaba hecha la chica? ¿Era humana? ¿Cómo era posible? La odiaba. A ella y a Pitbull que aparentemente estaba en modo repetición. Me cagaba en su taxi.


   


  Frenamos luego de una hora y nos estiramos en colchonetas. Mi cuerpito temblaba y tenía mis serias dudas de si iba a poder ponerme de pie. Qué vergüenza. Me tendría que quedar ahí sentada en el gimnasio hasta que cerrara.


   


  Al terminar, la profe se acercó y me dijo que podía ir todos los días a esa hora, pero a punto de reírme en su cara, me negué diciendo que se me complicaba por los horarios. Ni de broma me iba a someter a eso todos los días. Dos veces a la semana, ya parecía un montón.


   


  Volví arrastrándome al departamento toda despeinada, hecha un asco y Tincho que estaba en la mesa de la sala dibujando unos planos, me vio pasar directo a la ducha entre gemidos llenos de dolor.


  Creo que ni lo saludé.


   


  Salí y me tiré con la toalla húmeda, boca abajo sobre la cama incapaz de vestirme.


   


  —Nunca más. – decía entre quejidos.


   


  Una risa que venía desde la puerta me llamó la atención, pero no podía ni darme vuelta para mirarlo mal.


   


  —¿Duele el primer día en el gimnasio? – se burló.


   


  —Anda a la mierda. – gruñí con la cara pegada al colchón.


   


  Se acostó a mi lado y me acarició el cabello sin poder dejar de reírse de mi desgracia.


   


  —Ohh… – se lamentó haciéndome burla. —Me hubiera gustado verlo.


   


  —Sos muy malo. – cerré los ojos con fuerza y su mano se extendió por mi espalda masajeándola. Por lo general, amaba sus masajes, pero hoy, me dolían horrible.


   


  —Auuu. – chillé.


   


  Con las piernas temblorosas, me puse de pie y me empecé a cambiar. Tincho no paró de hacer bromas por mi estado, pero yo fui la última en reír.


   


  Entornando los ojos lo miré antes de ir a la cocina a buscar un vaso enorme de agua.


   


  —Ahora me voy a reír yo. – le dije con una sonrisa perversa. —Porque con lo que me duele el cuerpo, no me vas a tocar un pelo. ¡Por días!


   


  Eso fue efectivo y ya no volvió a burlarse. Más arrepentido, esa noche me mimó, aliviándome el dolor con sus caricias. En el fondo no le hacía gracia que la estuviera pasando mal, pero podía entenderlo. En su lugar, yo también me hubiera reído y él ya no lo hacía.


   


  Ni siquiera cuando a la mañana siguiente, no podía caminar cuando me levanté y tuve que renguear hasta el baño. ¿Qué me había pasado?


   


  Inevitablemente me acordé de mi profe de spinning, y de toda su familia. Sobre todo de su madre…


   


  Algunos días después, mis músculos ya se habían habituado al maltrato, y ya no me sentía como si un camión me hubiera arrollado después del gimnasio.


   


  Además, eso ocupaba mis horas por la tarde, porque en el departamento me aburría.


   


  Cada tanto, me volvía a mi casa para pasar un rato con mis padres, y pasaba la noche allí, cuando Tincho volvía muy tarde o trasnochaba en la casa de algún compañero haciendo trabajos.


   


  No quería pensar mucho en el asunto, pero me tenía un poco angustiada. Yo entendía que necesitaba estudiar y sabía lo exigente que era la carrera, pero es que me traía malos recuerdos.


   


  Mi historia con Fede había empezado de la misma manera, y nos habíamos distanciado por las mismas cuestiones. De repente él no tenía tiempo para la relación, tenía otras prioridades, otros amigos, y así también una nueva vida en la que yo no me sentía parte.


   


  Uy, ¡Fede!.  Pensé. Hacía dos días había cumplido años, y se me había pasado. Le mandé un mensaje a su mail pidiéndole disculpas y mandándole un beso. Aunque por dentro, no pude evitar rememorar su anterior cumpleaños. Casi el día que lo nuestro se terminó. ¿Ya hacía un año de aquello? Suspiré impresionada.


   


  Esa tarde, May que había ido a visitarme a la librería, estaba escuchándome mientras yo le descargaba todos mis dramas y ordenaba la vidriera.


   


  —Estás loca. – me decía. —Es un poco colgado, pero vos sabés que no es lo mismo que con Fede. Tincho te adora.


   


  —Y yo lo adoro a él. – contesté. —Pero es que últimamente le hablo y me parece que lo aburro.


  Tiene sus cosas, y siento que la pasa mejor con sus amigos en la facultad.


   


  —No se aburre, está cansado. – dijo golpeándome con uno de los libros que tenía en la mano. — No tenés idea lo que es cursar tantas horas, Juli. Y encima tener que estudiar y hacer prácticos.


   


  —Claro, no tengo idea porque no voy a la universidad. – dije con un tono amargo. Estaba harta de cómo me dejaban afuera de todo por no ser estudiante como ellos.


   


  —Hoy no estás teniendo un buen día. – dijo mi amiga entrecerrando los ojos. —Y como no quiero pelearme con vos, me voy. – tiró dos besitos al aire y se encaminó a la puerta. —El viernes quedamos para comer, mandale saludos a tu novio. – y se fue.


   


  Genial.


   


  Ahora ni May me bancaba. Tal vez tendría que haberme anotado en cualquier carrera solo para poder seguir siendo amiga de mis amigos. Puse los ojos en blanco y seguí ordenando de mala gana.


   


  Cuando llegué al departamento había silencio. Suspiré.


   


  Fui hacia la cocina preparada para tomarme un café y ver si con eso me sentaba a escribir, pero cuando llegué a la mesada, por poco grito.


   


  Todos los vasos y platos de la noche anterior, todavía sin lavar. Y como si fueran pocos, se ve que mi novio había cocinado algo hoy antes de irse a clases, porque había otra montaña de cosas sucias.


   


  Eso ni siquiera era lo peor de todo.


   


  En el borde estaba mi taza. MI taza favorita. La que había usado cuando recibí el mail de la editorial, la que era prácticamente un amuleto de la suerte para mí. Además de ser preciosa, y tener un gatito Pusheen con anteojos leyendo. ¡¡Usada …y ROTA!! Partida en pedazos con un papelito arriba que decía: ¡Perdón, no me odies! 


   


  Compartíamos todo, hasta la ropa en algunas oportunidades, pero sabía que mi taza era sagrada.


  De hecho, no era lo primero que me rompía. No sé que tenía este chico en las manos, pero todo lo que tocaba, terminaba hecho trizas.


   


  Eso sin contar con toda la ropa que me había desteñido en el lavarropas, o mi esmalte rojo, que cayó de una repisa porque él estaba jugando al fútbol y la pelota rebotó por el metro cuadrado en el que vivía. ¿A quién se le ocurre?


   


  Ciega de bronca, fui directo a mi cartera en busca de mi celular. Se enteraría de lo enojada que estaba, el muy infeliz.


   


  Pero el alma se me fue al piso cuando ví que tenía justamente un mensaje suyo en el Whatsapp.


  Un audio.


   


  “Juli, me quedo con los chicos haciendo un trabajo a la salida y me voy a comer con ellos. No me esperes a comer…”  (risas de fondo y gente a los gritos) “Y capaz que pasamos de largo porque la entrega es mañana a la mañana. Te amo, hermosa.” 


   


  No, no lo esperaría a comer. De todas formas no teníamos qué comer… más que fideos. El seguramente comería una pizza, o algo más rico. Se la estaba pasando genial, mientras yo estaba acá, en medio de la mugre.


   


  La bronca que sentía, se convirtió en impotencia, y las lágrimas me nublaron la vista haciéndolo todo borroso. En un arranque totalmente infantil, fui hasta la habitación, busqué su banderín de Boca.


  Ese que tanto amaba… y con una tijera bien afilada, empecé a diseñarle unos flecos preciosos y simétricos hasta que de la bendita cosa no quedó más que un puñado de tiras azules y amarillas.


  Secándome los ojos, lo boté encima de mi taza rota, y tomando mi mochila me fui a casa de mis padres.


   


  No pensaba comer fideos esta noche.


   


  Ellos, por suerte, nunca me preguntaban por qué regresaba. Solo me malcriaban preparándome comidas exquisitas y atendiéndome como una reina. Justo lo que necesitaba.


   


  A la mañana siguiente, cuando me levanté para ir a trabajar me sorprendió no encontrar el celular lleno de mensajes. Evidentemente aun no había regresado de la casa de su compañero.


  Todavía molesta, me la pase rumiando maldiciones todo el día con tanta cara de culo, que mi jefa se había preocupado y había querido que me vaya antes, por si tenía algún problema personal.


   


  Me negué, y le inventé que estaba con dolor de ovarios, y mi mal humor era porque estaba con la regla. Sin decir más nada, me preparó un tecito tibio con miel. Era lo más tierno que había esa señora.


   


  Cerca de las seis, estábamos terminando de hacer el balance de la caja chica con todo cerrado cuando escuchamos que alguien tocaba el vidrio. Teníamos las luces de adelante apagadas, pero con la iluminación de la calle, pude ver a Tincho parado esperándome.


   


  Me despedí de Silvia con un beso, y tomando aire me acerqué a la puerta. La cara seria de mi chico, me daba a entender que ya había pasado por el departamento y ya había visto su banderín.


  Mierda, me había pasado dos pueblos en medio de mi ira, y ahora me arrepentía.


   


  —Hola. – dije sin mirarlo a los ojos.


   


  —Juli. – me llamó y no me quedó otra que encontrarme con esos dos faroles celestes que tantas cosas me hacían sentir. Lindas, por lo general… aunque ahora me daban temor. —Fue sin querer lo de la taza, amor. – dijo compungido, para mi sorpresa. Me temblaron las rodillas… esperaba verlo furioso, pero no. —¿Por qué me rompiste el banderín? Estaba firmado por Tevez.


   


  ¡Mierda! Me había olvidado de ese detalle, y claro, ayer ni me había frenado a mirarlo demasiado. Mierda, mierda.


   


  —Ay perdón. – contesté tapándome la boca con las manos. —Estaba enojada… vos no te fuiste, estaban todos los platos sucios, no tenía ganas de comer fideos. Ya estoy harta de fideos. – decía sin sentido. —Mi taza del gatito… – agregué con un nudo en la garganta al recordar que mi objeto preferido había pasado a mejor vida.


   


  —Ya lavé todo. – dijo mirándose los zapatos algo apenado. —Y pegué tu taza con pegamento.


  Aunque no te recomiendo que tomes nada caliente ahí. Pero te voy a comprar otra. – comentó arrugando un poco la frente. —Dale, te extrañé toda la noche, no peleemos.


   


  Con la barbilla un poco temblorosa, asentí y lo abracé por el cuello repitiéndole lo mucho que lo sentía.


   


  —No dormiste en casa, ¿no? – preguntó.


   


  —No. Estaba muy enojada. – le expliqué.


   


  —Perdoname, mi amor. – me besó en los labios muy despacito. —Ya entregué ese trabajo de mierda, y ahora esta semana ya no me tengo que juntar más con los chicos. – me abrazó más fuerte.


  —No sabes cómo te extrañé.


   


  Sintiéndome una porquería de persona, alcé la mirada y avergonzada le pregunté.


   


  —¿Si? ¿Cómo te fue con el trabajo? – ni me había preocupado por él, solo por mi. Era la peor novia del mundo.


   


  —Bien, nos pusieron un siete. – sonrió apenas, con ojitos cansados. —Pero no me importa.


  Ahora quiero llegar a casa, comer, darme una ducha y que nos vayamos a dormir abrazados… como quince horas si puede ser.


   


  Me reí.


   


  —¿Pedimos una pizza? – sugerí, mostrándole que había cobrado algo de dinero.


   


  —Te invito yo. – dijo. —Mis viejos me depositaron ayer porque necesitaba materiales para las maquetas, y me sobró bastante.


   


  Y entre risas, nos fuimos de vuelta a casa tomados de la mano olvidando nuestros enojos.



  Septiembre


  Con los exámenes parciales de Tincho tan cerca, estábamos compartiendo poco, pero lo disfrutábamos mucho.


   


  Durante el día ya no nos veíamos, a eso ya nos habíamos acostumbrado, pero por lo menos por las noches siempre comíamos y dormíamos juntos. Era el momento que teníamos para charlar, y para seguir sintiéndonos parte de la vida del otro, aunque empezábamos a asumir que eso significaba tener una vida por separado.


   


  Era lo normal después de todo.


   


  Antes, en la escuela estábamos casi pegados. Era obvio que el dejar de cursar juntos iba a distanciarnos. Era sano que cada uno tuviera sus cosas.


   


  El tema, es que yo todavía no encontraba “mis cosas”. Mi rutina estaba girando entorno a mi novio, y empezaba a molestarme.


   


  Spinning apenas me ocupaba una hora, dos o tres veces a la semana, y mi trabajo no era demasiado demandante, así que más bien me la pasaba aburriéndome y pensando pavadas. Por eso tal vez, la crisis del banderín… –si, así había llamado a ese suceso fatídico del que me arrepiento a diario y el que estoy pensando cómo enmendar.–


  May estaba estudiando muchísimo también, y como en todas las carreras se rendía más o menos en las mismas fechas, también estaba preocupada por sus parciales.


   


  Facu, su novio, era el único que a veces me hacía compañía. Había sido un disgusto para sus padres, pero nosotros lo apoyábamos totalmente. Después de un semestre horrible, había abandonado la carrera de psicología.


   


  Se había dado cuenta de que no era para él, y que no quería ser psicólogo. Podía pasarle a cualquiera, ¿no?


   


  Además mejor ahora, que a un año de recibirse.


   


  Después de mucho averiguar, había elegido empezar gastronomía el año siguiente, para convertirse en Chef. Mientras tanto, era mi compañero de aburrimiento, como yo lo llamaba.


   


  Pasaba por la librería y me daba una mano, o simplemente se ponía a leer para no quedarse solo en su casa. También estaba algo perturbado por el tiempo que estaba compartiendo con su novia, porque claro, le pasaba exactamente como a mí.


   


  —Lo bueno es que ahora no me siento tan sola y tan perdedora. – le confesé un día mientras mirábamos los autos pasar en la puerta del local.


   


  —Te alegras con mis desgracias. – se rió. —No somos perdedores, todavía no hay nada dicho.


  Yo puedo ser un Chef internacional importante, y vos la Escritora de un Best Seller.


   


  Nos miramos y nos reímos a carcajadas, casi ahogándonos con los Cheetos que estábamos comiendo.


   


  —Fuera de broma, hay algo que me tiene preocupado. – me dijo mirándose las manos.


   


  Lo miré para que me dijera, pero me negó con la cabeza.


   


  —Dale, decime. – insistí. —No le voy a contar a nadie.


   


  —Mmm… – se lo pensó. —Tengo miedo de que May conozca a un chico que le guste más, en la universidad. Listo, lo dije. – se tapó la cara apenado.


   


  —¿Qué decís, Facu? ¿May? Estás loco. – lo empujé cariñosamente.


   


  —No, no estoy loco. – me miró serio. —Un día puede darse cuenta de que tiene más cosas en común con otra persona, o sentirse atraída por alguien más. Esas cosas pasan. – se encogió de hombros.


   


  Me quedé mirándolo por un momento sin saber qué decir. Nunca había pensado de esa manera, y podía entender su temor. Nuestros novios pasaban muchísimo tiempo con gente que no éramos nosotros, y con quienes no solo compartían materias si no gustos, una carrera…


   


  Sacudí la cabeza espantando esos pensamientos, y busqué cambiarle de tema a mi amigo que había dejado de comer y ahora se limpiaba las manos en el jean.


   


  A mediados de mes, llegaron las fechas de parciales. Tincho había hecho un grupo de estudio con los mismos chicos con los que hacía todos los trabajos, así que un día, inevitablemente, fueron a estudiar al departamento y los conocí.


   


  A decir verdad, cuando él decía “los chicos”, pensé que eran todos varones, pero no.


   


  Eran un chico, Francisco, de cabello castaño y ojos marrones oscuros, y una chica, Jazmín, rubia de ojos azules. Hermosa.


   


  De más está decir que la cena que estábamos compartiendo mientras ellos repasaban sus apuntes, se me quedó atascada en la garganta.


   


  La chica derrochaba sensualidad, y parecía ser además super inteligente. Con cada revoleo de su lacio y precioso cabello, un aleteo de pestañas me dejaba bizca. Miraba de reojo a mi novio para ver si se había percatado, pero parecía estresado mientras leía y remarcaba su hoja con resaltador. Las horas que pasaban juntos, lo tendrían que haber hecho un poco inmune a su belleza, era la única explicación que encontraba.


   


  Francisco, desde que había abierto la boca, me había dejado clarísimo que era gay, así que no miraba a su compañera de esa manera. De hecho, no se había cortado un pelo en contar delante de nosotros que estaba saliendo con un chico de diseño industrial que era como cuatro años mayor. Me había caído genial, y enseguida congeniamos.


   


  Le gustaron mis uñas, y me preguntó qué color estaba usando con tanta emoción que no pude evitar reír.


   


  Jazmín, que al parecer era demasiado intelectual para pensar en esos asuntos tan frívolos, lo miraba poniendo los ojos en blanco, y le pedía impaciente que se pusiera a estudiar.


   


  En los recreos que hacían, la chica se paseaba por el departamento como si estuviera en su casa, y yo estaba verde de envidia al ver su pequeñísima cintura paseándose en las narices de mi novio.


  Que parecía ajeno a todo, y que sonreía a todo lo que la rubia le decía.


   


  Tenían chistecitos privados y anécdotas compartidas de clases, y no paraban de hablar de gente que yo no conocía y nunca había visto. Me sentía excluida y de mal humor.


   


  Las palabras de Facu empezaban a sonar con fuerza en mi cabeza, y me estaba muriendo de celos.


   


  Sin temas de conversación, me levanté y excusándome fui directo a la habitación. Abrí la computadora y empecé a escribir en un blog. Era anónimo y me daba la oportunidad de expresar todo lo que estaba sintiendo.


   


  Hacía muy poco lo había creado, sin otro motivo más que sacarme del pecho algunas ideas que sabía no me servirían para un libro, pero eran muy íntimas para publicarlas en Facebook o Twitter.


  Sería mi costumbre de trasladar toda mi vida a lo escrito…


   


  Sin darme cuenta, mis dedos teclearon cuatrocientas palabras con lo que me estaba pasando.


   


  Sintiéndome más liviana, me acosté a dormir. De fondo podía escuchar las risas de Tincho y sus compañeros mientras seguían en su noche de estudio, así que tuve que ponerme los auriculares y música para poder conciliar el sueño, pero lo hice.


   


  Unos días después, mis amigos habían terminado de rendir, y necesitaban un descanso. May, cumplía años y era la excusa perfecta para festejar juntos.


   


  Nos reunimos en el departamento, y tomamos cerveza en la terraza porque adentro nos moríamos de calor.


   


  Tincho me tenía abrazada por la cintura y bailábamos lento esas canciones de cumbia que tanto le gustaban, mientras me dejaba besos en el cuello. Y eran esas veces, que sentía que las cosas entre nosotros no habían cambiado tanto.


   


  Facu, que hacía días estaba preocupado y celoso de su novia, había tomado de más y cuando llegamos al boliche, había hecho desastres.


   


  Se peleó con varios que según él, le habían visto las piernas a su chica, había perdido el celular y no sabía donde, se había enojado con Tincho, y como si fuera poco, se había peleado también con May.


   


  Terminó en la vereda del local, vomitando en un costado de manera patética mientras angustiado, repetía que su novia lo iba a dejar.


   


  Me daba muchísima pena.


   


  Mi amiga, cansada de tanta pavada, se lo había llevado a dormir a su casa después de meterlo a la ducha a que se le refrescaran las ideas. Lo amaba con todas sus fuerzas, pero había veces que se lo ponía muy difícil.


   


  —¿Te molesta que invite a los chicos de la facu mañana a tomar algo? – me preguntó mi novio unos días después.


   


  —No, amor. – sonreí haciéndome la tonta. —Es tu casa. Si querés me voy a la mía…


   


  —No. – negó con la cabeza. —Quiero que estés vos también. – dijo como si fuera obvio, frunciendo el ceño.


   


  Y bueno, mis opciones eran esas. O me iba con mis padres y me aislaba para compartir cada vez menos cosas con mi novio, o me quedaba para sentirme una extraña a su lado.


   


  —¿Puedo decirle a Facu que venga? – sugerí.


   


  —Obvio. – dijo. —Pero si piensa tomar, que no se pase que no tengo ganas de estar limpiando después. – advirtió. —¿Y May?


   


  —Se fue a pasar unos días a la casa de Carlos Paz como todos los años. – dije distraída mientras le escribía un mensaje a mi amigo rogándole que venga, porque sola no me quedaba ni loca. Me respondió casi al instante diciéndome que se iba también con May porque les dejaban la casa sola.


  Mierda.


   


  Tincho, que se había quedado mirándome pensativo, se acercó a mí y me tomó por el rostro para verme los ojos.


   


  —¿Todo bien, amor? – preguntó entornando los ojos. Sabía que percibía mi malestar. No tenía sentido negarlo.


   


  —Si, es que estoy nerviosa por la publicación del libro. – mentí. —Eso nomás.


   


  Me sonrió con ternura y besó mis labios.


   


  —Te va a ir genial con eso. – sus besos se volvieron más insistentes, y mis manos fueron directos a su cuello. Extrañaba esta cercanía con todas mis fuerzas.


   


  Entre tanto estudio, nuestra vida sexual se había reducido tanto que ya ni recordaba cuando había sido la última vez que lo habíamos hecho. Bueno, si me acordaba… había sido una madrugada, casi dormidos, y creo que hasta con el pijama puesto. Muy triste, pero no había tiempo para más.


   


  Me sujetó por los muslos cargándome hasta la habitación sin esperar más, y entre jadeos nos desvestimos sintiendo los dos la misma urgencia.


   


  Ahora no teníamos apuro, pero de todas maneras, era tanta la necesidad, que nos precipitamos como si no fuéramos a volver a hacerlo.


   


  Entre risas y besos cargados de deseo, Tincho se hundió en mí, haciéndome poner los ojos en blanco de placer. Mirándome a los ojos, me confesó que había acumulado tantas ganas, que pensaba, podía explotar solo con sentir mis manos rozándolo.


   


  —Sos tan linda. – decía entre gruñidos aumentando la velocidad.


   


  Abrazada con fuerza a su cuerpo, le dije que lo amaba mientras me dejaba ir por primera vez esa noche… aunque iban a ser muchas más, porque él no parecía tener suficiente aunque estuviera agotado, y no dormimos nada hasta que se hizo de día.


   


  Los compañeros de Martín habían llegado después de cenar ese viernes, con varias botellas de alcohol y comida chatarra para sumar a la que ya teníamos.


   


  Tincho estaba poniendo cumbia desde temprano, y entre trago y trago, se empezaron a soltar.


   


  —Jaz, ¿Cómo era ese pasito que hacías el otro día? – dijo Francisco, sacando a bailar a la rubia, que a diferencia del otro día que había venido a estudiar, hoy se había tirado todo el guardarropas encima. Tenía el cabello suelto, un top cortito y un short que le marcaba todo. Totalmente innecesario, pensé apretando los dientes mientras la veía moverse.


   


  Con gracia, movía las caderas de un lado al otro, presumiendo lo bien que lo hacía.


   


  Sonaba “Nena” de Marama y mi novio levantaba su vaso para sumarse a la pareja que bailaba. Di un trago a mi cerveza y de la bronca por poco me atraganto.


   


  —Bah. – dijo Tincho resoplando. —Nada del otro mundo. – agregó mirando a su compañera con gestito desafiante.


   


  —¿Vos sabes bailar mejor? – preguntó dispuesta a seguirle el juego y coqueteándole de manera evidente.


   


  Habían sido las palabras mágicas, porque nadie le ganaba en este ritmo. Entornando los ojos y con media sonrisa, se le acercó y la tomó con una mano de la cintura y comenzó a bailar como solo él sabía.


   


  Ella se reía sorprendida, dejándose vencer contenta, rozándolo a propósito, con esa cara de modelo que tenía la muy p… –la muy “desvergonzada” había querido decir. Es que se me iba de las manos y sacaba lo peor de mí.–


  El, que no se daba cuenta de nada, cantaba la canción compenetrado mientras se movía de manera sensual. Quería cortarle en flecos otra cosa, y no era el banderín.


   


  Francisco, que me veía aburrida, me tomó de las manos y bailamos un ratito tratando de seguir a los otros dos que se reían como estúpidos.


   


  —¿Vamos a comprar otras? – me dijo al oído señalando las botellas de cervezas vacías.


   


  —Dale. – contesté llevando los envases que podía y le hacía señas a Tincho de que ya venía.


   


  No tenía ganas de dejarlo solo con la chica, pero tampoco podía ponerme en evidencia. Además, seguramente se la pasaban juntos todo el día y yo no estaba ahí para verlos, pensó esa parte de mi cerebro que se empecinaba en amargarme la existencia.


   


  Volvimos en tiempo récord, mayormente porque yo había apurado al compañero de mi novio y casi habíamos corrido. Ya a esta altura, seguro sospechaba de que me estaba muriendo de celos, pero no me importaba.


   


  Fuimos a la sala, pero estaba vacía. La sangre abandonó mi rostro de golpe cuando los vi en el balcón juntos. Clavé las uñas en mis puños enojada para no arremeter contra alguien. Estaban fumando.


   


  El cigarrillo era de ella, pero se lo daba y él como si nada daba largas caladas sonriendo y asintiendo a algo que le decía.


   


  Con solo mirarme, le devolvió el cigarrillo como si le quemara entre los dedos y con cara de culpable soltó el humo casi de golpe. No iba a armarle una escena frente a sus amigos, ni quería quedar como la novia quejosa frente a la rubia.


   


  Martín sabía que yo odiaba que fumara. Lo sabía muy bien. Y ahora me daba cuenta quién era la que lo tentaba a que lo hiciera. Solo era un motivo más para odiarla.


   


  No le hablé en todo lo que quedó de la noche y para no cortarles la fiesta, les dije que me iba a dormir a mi casa porque me habían llamado por teléfono y tenía que ir. Una mentirita piadosa para desaparecer de ahí porque me asfixiaba en enojo, y eso siempre terminaba mal.


   


  Se sabe que puedo ser impulsiva y después arrepentirme.


   


  En mi casa, de nuevo, no preguntaron nada, y yo, pasé directo a mi cuarto sin mirarlos.


   


  Prendí mi viejo ordenador y descargué todas mis frustraciones en el Blog, que para mi sorpresa, estaba repleto de respuestas. Fui leyendo una a una, y no pude evitar reír a carcajadas. Las seguidoras, se ponían en mi lugar y estaban furiosas con Jazmín aun sin conocerla. Tenían una opinión para todo lo que yo escribía. Me daban sus puntos de vistas sobre mi carrera, y me aconsejaban. Les había dado pena Facu, y algunas hasta se ofrecían a ocupar el lugar de May si esta lo reemplazaba por otro.


   


  De Tincho estaban todas enamoradas, y me decían que éramos una pareja bonita que no tenía que pelear por pavadas. Cuestionaron lo del banderín entre risas y otras me felicitaron. Eran geniales.


   


  Sonreí y complaciendo a muchas que hacía días venían pidiéndolo, les regalé una nueva entrada con los sucesos de esa misma noche.


   


  Abrí otra pestaña con mi casilla de mail y me sorprendió ver que tenía nuevos que no había leído. Uno era de mi editor que me daba datos y me mostraba la portada de mi libro. Con las pulsaciones a mil por hora, contesté que me encantaba y seguí leyendo.


   


  Tenía uno más, casi al último.


   


  Fede.


   


  Lo había saludado para su cumpleaños, pero no contaba con una respuesta. Lo abrí contenta de saber de él después de tanto tiempo.


   


  “Peque, muchas gracias por acordarte. La verdad es que no lo festejé porque estuve en plenos exámenes, pero no faltará oportunidad. Me encantó que me escribieras, te extraño un montón. 


   


  Por eso es que me la juego y te pregunto, y aunque voy a entender que no quieras, me gustaría que me dijeras que si. 


   


  ¿Saldrías a comer conmigo? 


   


  No pienses cosas raras. Como amigos, nada más. 


   


  Hace tanto que no nos vemos… un año casi. 


   


  Contestame pronto. 


   


  Te quiero, divina. 


   


  Fede.” 


   


  Me quedé mirando la pantalla en silencio, atacada por un cúmulo de recuerdos que venían a mi mente sin poder evitarlo.


   


  Octubre:


   


  Después de lo de esa noche, no habíamos hablado más del tema. Yo había vuelto al viejo hábito de callarme las cosas como había hecho con Fede, y disimular, esquivando la mirada de mi novio lo más que podía.


   


  Y estas últimas semanas, me estaba resultando fácil porque nos estábamos viendo poco. Estaba todo el día estudiando y haciendo trabajos con sus compañeros y yo, no decía nada. Me moría de celos cada vez que Tincho nombraba a Jazmín. No me gustaba nada.


   


  Con los días, empecé a alejarme para que no se me notara. El me veía rara, y ya se había cansado de preguntarme qué me pasaba, pero yo lo evadía y le cambiaba de tema.


   


  Me inventaba cualquier excusa y me quedaba trabajando hasta tarde, o pasaba tiempo con mi familia las pocas veces que él estaba en el departamento.


   


  Tenía que pensar con la cabeza fría, y no volver a hacer lo del banderín, porque no servía de nada, y yo terminaba sintiéndome una mierda.


   


  Y si, por momentos, me ponía furiosa.


   


  Bastaba escucharlo hablar de la chica, verlos juntos por ahí, o ver que en los apuntes de estudio, ella siempre le escribía notas al margen o le dibujaba pavadas, para querer matarlos de manera violenta.


   


  Me desconocía.


   


  Quería agarrarla de los pelos, dejarla pelada y hacérselos comer después.


   


  Los únicos que sabían de todo esto eran mis lectores del Blog y Facu.


   


  Pero es que también eso. A veces, leía lo que me escribían y más me molestaba. Todas me contaban sus propias experiencias, y me decían que tenía que sospechar de mi novio. Y yo no quería, pero ya estaba podrida de la rubia.


   


  Mi amigo, que ya había hecho las paces con May, me escuchaba y trataba de calmarme. Me decía que él había exagerado, y que a mí me estaba pasando eso.


   


  —Me perseguí demasiado. – me decía. —Vos tenías razón, May me quiere… y yo la quiero a ella. Estamos bien y no tengo que pensar mal de ella o perderle la confianza. No se lo merece. Y


  seguro que lo te Tincho es lo mismo.


   


  —Confío en él. – le aseguré. —Pero me hace acordar demasiado a lo que me pasó con Fede.


   


  —No vas a comparar. – dijo mi amigo resoplando.


   


  —No, no puedo comparar. Con Tincho sería mil veces peor. – contesté angustiada. —Me rompería el corazón en pedazos.


   


  —Voy a hablar con él. – sugirió decidido, acariciándome la espalda al ver que los ojos se me llenaban de lágrimas. —Es mi amigo, pero si me llego a enterar de que te está engañando, lo mato a golpes, te juro.


   


  —No, no, Facu. – le frené. —No quiero meterte. Ya lo voy a hablar sola con él. – asintió aunque poco convencido. —Gracias. – dije con un hilo de voz.


   


  —Shh… no. – me abrazó con cariño mientras me desahogaba.


   


  Francisco, el compañero de Tincho, me adoraba. Así que no dudó en pedirme el celular y cada vez que podía me escribía o me compartía en Whatsapp algún video o foto graciosa.


   


  Me moría de risa con sus ocurrencias. Pablo, su novio era también muy simpático. Una de todas las veces que había venido con Jazmín a estudiar, lo había invitado y lo conocimos. Se podía decir que me llevaba bien con todos menos con la chica. Y no solamente porque estaba celosa, si no porque ella tampoco parecía interesada en caerme bien. Me ignoraba totalmente y centraba toda su atención en mi novio.


   


  Una de esas veces que Francisco me escribió, fue para mandarme una foto de su televisor. Estaba por ver un maratón de su serie favorita y había comprado chocolates como para un batallón. Su mensaje decía.


   


  “Así es como nos castigamos con Pablito” 


   


  Sonreí sacudiendo la cabeza, pero después fruncí el ceño. Pensaba que estaban estudiando los tres compañeros en casa de Jazmín. Hoy había llegado temprano del trabajo, y habíamos estado por salir a pasear con Tincho, cuando la chica le escribió para que se juntaran a terminar un trabajo.


  Había dicho también que le avisaría a Francisco. Era raro.


   


  “¿Qué haces en tu casa? ¿No tendrías que estar en lo de Jazmín terminando el trabajo de Morfología?”  – el corazón ya me latía desbocado.


   


  “¿Se juntaron a hacer el trabajo? No sabía nada… no me avisaron. Que suerte, ni ganas tenía, es un embole.”  – contestó.


   


  “Jazmín te tenía que avisar.”  – escribí clavando las uñas en la pantalla. “Seguro se olvidó”. 


   


  “Uff… bueno ahora que me dijiste, voy a tener que ir. Pablo te está puteando.” – escribió, pero yo ya no lo leía. Estaba ciega de ira.


   


  La entrada del Blog se hacía más y más extensa a medida que iba escribiendo. Estaba atacada.


  Las palabras me salían solas, no podía parar. Mis lectoras, algunas de las que en ese momento estaban en línea, me dieron el apoyo que estaba necesitando y me aconsejaron que no sacara conclusiones apresuradas.


   


  Me pidieron que me relajara y me mantuviera ocupada haciendo otra cosa, para no pensar pavadas hasta que pudiera hablarlo con él. Y me pareció buena idea.


   


  Tincho había llegado a la madrugada apestando a cigarrillo, y aunque antes de acostarse a mi lado, había tenido la delicadeza de darse una ducha, su ropa lo delataba.


   


  Me hice la dormida mientras las lágrimas se escurrían por mis mejillas hasta que finalmente me pude dormir de verdad.


   


  El día de la publicación de mi libro había llegado, y yo no podía creerlo.


   


  La editorial era pequeña, por lo que no se realizaría una presentación ni nada formal, pero lo que a mi me importaba, ya estaba sucediendo. Mi novela Divina estaba oficialmente en las librerías.


   


  Me habían enviado una caja con ejemplares a la dirección que les dejé, que era la del departamento y emocionada grité y salté cuando los recibí. Habían quedado preciosos. Era justo lo que quería. Lo primero que hice fue llamar a mis padres, y darles la noticias entre lágrimas, y ellos orgullosos no dejaban de felicitarme.


   


  Le escribí a mi novio, pero como estaba cursando su respuesta fue también por escrito. Me prometió que esa noche festejaríamos en casa de Facu, con un asado como en las viejas épocas y hasta la familia estaría invitada. El se encargaría de todo mientras yo estaba en la librería. Más allá de los problemas que estábamos teniendo, tenía que reconocer que era una linda actitud, y me hizo enternecer.


   


  Feliz de la vida, me fui al trabajo entre saltitos, llevándole una copia a Silvia de regalo. Se iba a poner super contenta por mí. No podía creerlo. Era un sueño hecho realidad.


   


  Cuando llegué al departamento, no había nadie. Una notita en la puerta de Tincho me decía que ya había salido para lo de Facu para ayudarlo, y que me esperaban a las diez, así que me fui a bañar para después pensar qué me ponía.


   


  Haciendo tiempo cuando estuve lista, me puse a revisar mi casilla de correo y después las redes sociales. Todavía no le había contestado a Fede y era plenamente consciente de ello. No sabía si debía hacerlo… él entendería…


   


  Fui distraída por la ventana que estaba abierta desde antes porque el chat del Facebook empezó a sonar. Había tres conversaciones abiertas y los nombres no me eran para nada familiares. Puse los ojos en blanco. Tincho otra vez se había olvidado de cerrar su sesión.


   


  Mi mirada se clavó en un nombre que me hizo revolver entera. Jazmín. Habían hablado ese día…


   


  Dejándome llevar por la curiosidad, la abrí. Estaba pésimo lo que estaba haciendo, pero ya no había vuelta atrás. Ya estaba hecho.


   


  Martín: Bueno, después hablamos.


   


  Jaz: Dale. Un beso


   


  Eso era lo último. Mierda. Necesitaba más. Empecé a subir para leer más de esa charla.


   


  Jaz: Nos tenemos que quedar hasta que terminemos el trabajo sin falta. Tenemos la entrega en dos días.


   


  Martín: Si, pero no quiero que se me haga muy tarde. Llevemos hechos los dibujos.


   


  Bueno, eso era un diálogo común entre dos compañeros.


   


  Jaz: Si se nos hace tarde nos podemos quedar a dormir en lo de Fran.


   


  Martín: No, prefiero volver a casa a la hora que sea.


   


  Jaz: Algún día te tenés que quedar a dormir en casa… O no te animas?


   


  ¡Qué! Por poco me caigo de la silla. Ay Juli, esto te pasa por meter la nariz en donde no te llaman, pensé. Ahora si o si tenía que seguir leyendo.


   


  Martín: Ya sabes lo que pienso. Deja de joder.


   


  Jaz: Cierto, perdón. No es que no te animes, es que no te dejan. ¿Te reta tu esposa, no?


   


  Ay yo la mataba.


   


  Martín: Estás muy intensa hoy, Jazmín. No me gusta que hables así de Juli, ya te lo dije mil veces. Me voy… dejá de tomar, que decís pavadas.


   


  Con el pecho hecho un nudo, cerré la notebook, y me fui ciega de la bronca a mi celebración.


   


  Mis amigos me estaban esperando felices, y los padres de Facu, junto con los de May, Tincho y los míos, me felicitaron entre abrazos.


   


  Cerca del asador, me llamó la atención ver que habían venido algunos compañeros del colegio y Martín no estaba solo. No.


   


  Había llevado a Jazmín. ¿Era un puto chiste?


   


  ¿Estábamos aquí por mi libro y la traía a la rubia? Entre eso y la conversación que acababa de leer, terminé por caer en un espiral de furia, celos y rencor en donde todo lo que me venía callando empezaba a bullir para dejarse salir a borbotones.


   


  La chica se percató de mi presencia, y con su típica mirada de arriba a abajo, sonrió y se acercó más a él para susurrarle algo al oído cariñosa para que yo lo viera. Era una provocación con todas las letras, y él no hacía nada. No me había visto llegar. Mis amigos se miraban, seguramente pensando que la rubia se estaba pasando un poco, pero nadie dijo nada.


   


  Pude ver que Facu apretaba la mandíbula y fulminaba con la mirada a su amigo.


   


  Quería aplastar la cara en una almohada y gritar hasta quedarme sin voz.


   


  ¿Qué hice en cambio? Con el estómago vacío me prendí a la botella de Tequila que encontré por ahí, y antes si quiera de aventurarme al patio, me emborraché como nunca antes. Sabía que se terminaría enterando de que ya había llegado, y ya habían pasado como dos horas, así que de todas formas tenía que salir para comer, pero no tenía hambre. Cuando me sintiera mejor, me iría a mi casa.


   


  Me giraba el piso y estaba escondida en la cocina, tras la mesada, bebiendo para que el alcohol quemara la angustia de mi garganta y me hiciera sentir un poquito menos como mi corazón acababa de romperse. Estaba decepcionada, y me sentía engañada. No pensaba realmente que mi novio me había sido infiel, pero había cosas que me estaba escondiendo. Evidentemente esta chica estaba interesada en él… y no solo no me lo había dicho, si no que además se pasaba todo su tiempo con ella. Me llenaba de odio.


   


  Era tan perfectita… con su naricita pequeña, sus ojos azules rasgados y esa boquita de muñeca que hacía su rostro simétrico y delicado. Hecha de porcelana. Y Martín era hombre, por más que se hiciera el indiferente, también debía pensar lo mismo. Era imposible que no le gustara aunque sea un poco.


   


  ¿Y si le gustaba mucho?


   


  Este era mi día… y me lo habían arruinado.


   


  Justamente, en algún momento de esa noche, quien se asomó en donde yo estaba fue él. Mi novio.


   


  —Juli, amor. – me dijo mirándome desconcertado. —Te estaba por ir a buscar a casa, me dijeron que estabas pero te habías vuelto a ir. ¿Estás bien?


   


  Me tambaleé y asentí tan rápido que la cabeza me dio tres giros. Mis manos se sujetaron con fuerza de la mesada mientras respiraba profundo.


   


  —Perfecta. – contesté levantando la barbilla en un intento de recuperar algo de dignidad, a pesar del aspecto que sabía que tenía.


   


  Se acercó y me tomó de la cintura en un gesto tierno para darme un beso.


   


  —Bueno, dejame que te de un beso, que te quiero felicitar. – sonrió y pegó más su rostro al mío.


  —Estoy orgulloso de vos.


   


  Nuestros labios se tocaron y su calorcito tierno, tan de él, me hizo estremecer, y tener muchas ganas de llorar. Acarició mi mejilla antes de sujetarla para hacer más profundo el beso, pero no lo dejé. Me dolía.


   


  —Estuviste tomando. – dijo y no era una pregunta. —Mirame. – bizqueé en su dirección y levanté una ceja ante su escrutinio. —Uh, Juli, estás borracha. Afuera están tus viejos…


   


  —Y vos tenés olor a cigarrillo. – ataqué, aunque no era cierto… bueno si tenía olor a humo, pero podía ser de la carne asada. —Y al perfume asqueroso que usa tu compañera. – hice cara de asco.


   


  —Si, es horrible. – reconoció arrugando la nariz. —Me saludó y me lo dejó todo pegado… no se me va más. – frunció el ceño. —No estuve fumando.


   


  —¿Por qué la trajiste? – solté sin poder callarme y visiblemente molesta. El me miró callado. — ¿Por qué siempre tienen que estar juntos? ¿Por qué quiere que te quedes a dormir en su casa? ¿Ah? – lo ataqué con los ojos ahora llenos de lágrimas.


   


  —¿Qué decís, Juli? – preguntó tratando de organizarse entre tanta pregunta. —Estábamos haciendo un trabajo juntos, y ya que estaba, vino. No sabía que te iba a molestar.


   


  —Me molesta. – dije cruzando los brazos.


   


  —Ok. – imitó mi gesto. —¿Por qué te molesta?


   


  —¡Porque le gustas y te tiene ganas! – grite.


   


  Boqueó un par de veces por contestar, pero se lo pensó antes de soltar una respuesta.


   


  —Yo te amo a vos. – no me lo negaba. Estaba al tanto de las intenciones de la chica.


   


  —¡¡Pero conmigo no estás nunca!! – le reproché. —Me querés a mí, pero te vas con ella… y sabiendo lo que le pasa con vos, la seguís teniendo al lado. ¿Para qué, ah? ¿Dándole pie por qué? ¿Te gusta ella? ¿Te gusta sentirte gustado? ¿Qué onda, Tincho? Pensé que nos contábamos las cosas.


   


  —No. – negó con la cabeza. —Vos nunca me contas nada. Te pregunto qué te pasa y nunca me decís. Me imaginé que estabas un poco celosa, porque te conozco. Pero no sabía que era para tanto.


   


  Me quedé mirándolo congelada.


   


  Un mareo revolvió mi barriga y empecé a sentir muchas nauseas.


   


  —Entonces la trajiste para lastimarme. – reflexioné. —Sabías que estaba celosa, y la traes para hacerme sentir mal.


   


  —¿Eh? ¡No! – se enfadó. —Estás mezclando todo. Estábamos haciendo un trabajo y yo tenía que venir para acá, me pidió por favor que la invitara porque no quería volver a su casa. No me quedó otra. Nunca haría nada para lastimarte. ¿Por qué me decís eso?


   


  Borracha, no tenía el menor filtro, y mi boca solía decir todo tipo de bobadas que no pretendía.


  Y esta iba a ser una de las cosas de las que más me arrepentiría.


   


  —Leí tu conversación de Facebook con ella. – confesé. —Sé que el otro día se juntaron ustedes dos solos y que Jazmín nunca le avisó a Francisco para poder estar sola con vos. Sé que con ella fumas. No me lo banco más, me cansé. – su rostro se puso pálido y dio un paso al frente para acercarse a mí, pero yo me alejé. —Evidentemente con ella compartís más cosas que conmigo. Sabes que ella te busca, y te haces el tonto. Esperaba más de vos.


   


  —Juli. – me quiso interrumpir, inquieto.


   


  —No. – negué con el rostro bañado en lágrimas. —No quiero estar más con vos, que te banque ella. Me salgo del medio, que sean felices.


   


  Salí corriendo hacia la sala y abrí la puerta que daba a la calle. Escuchaba que a mis espaldas, Tincho me llamaba desesperado, pero no me encontraba porque me había puesto detrás de un árbol.


  Llamé por teléfono a Facu para que con alguna excusa saliera de la fiesta, y me llevara a casa de mis padres. No quería más por hoy.


   


  Noviembre I:


   


  Desde ese día, todos fueron iguales. Tincho viniendo a casa, rogando que lo escuchara.


   


  —Juli, abrime la puerta. – me pedía. —Por favor, Juli.


   


  Recuerdos del año anterior, cuando él había visto que Fede me besaba en la fiesta de disfraces, y se había marchado, me aplastaron llenándome de tristeza. Ahora entendía cómo se había sentido.


   


  Conociendo mi casa como la conocía, una noche cuando mis padres dormían, trepó hasta llegar al jardín y dio la vuelta hasta encontrar mi ventana.


   


  —Mi amor. – dijo asomado, pero no vería nada porque las luces estaban apagadas. —Nunca te engañaría… creeme. Te pido perdón por no haberte contado todo, pero te juro que ella no me interesa.


   


  —Andate, Martín. – dije agotada de tanto llorar. Sabiendo que estaba todavía parado bajo mi ventana, me saqué el anillito que me había regalado y se lo arrojé sin cuidado.


   


  —Juli, no… – dijo con la voz rota. —No hagas esto.


   


  Escuché que tomaba aire con fuerza y se me partió más el corazón. Podía sentir su tristeza, y me dolía también.


   


  Me asomé apenas en la ventana y lo vi. Estaba apoyado en la pared con los ojos enrojecidos y tenía los labios apretados pero temblorosos. Estaba haciendo fuerza para no llorar, lo conocía.


   


  No podía verlo así, era más fuerte que yo. Tenía ganas de salir y abrazarlo hasta que se le pasara y volver después a su casa juntos. Pero el orgullo no me iba a dejar.


   


  Había cosas que todavía me molestaban, y no podía dejarle pasar.


   


  —Juli. – se acercó al verme. —Por favor, hablemos. – pidió esperanzado.


   


  —Martín, volvé a tu casa. – le dije apenas sin mirarlo. —Rendís exámenes en unos días, tenés que estudiar.


   


  —No me importa nada. – contestó ya sin poder contener las lágrimas que se le acumulaban en los ojos volviendo su mirada aun más cristalina. —Hablemos, por favor. – rogó.


   


  Asentí cansada, y pasé una pierna por la ventana, después la otra y salí al jardín. Era muy tarde, y habíamos activado la alarma de la entrada, no tenía ganas de despertar a medio barrio.


   


  —¿Desde cuando esa chica te busca? – pregunté sin querer llamarla por su nombre, porque me ardía en la lengua.


   


  —No sé, siempre fue así. – contestó ahora más tranquilo al verme predispuesta para charlar. — Me tiró un par de indirectas, es verdad, pero siempre la mandé a la mierda.


   


  —¿Te parece linda? – todos mis sentidos se concentraron en la cara de mi novio. Lo conocía y sabía que si me miraba, me daría cuenta al instante de lo que estaba pensando. Frunció un poco la boca y tragó en seco mirando el piso. Mierda.


   


  —Es una chica linda, pero tampoco tanto… – dijo con voz ronca y carraspeó. —Podría ser Megan Fox, que lo mismo, ni la miraría. Sabés lo que siento por vos.


   


  La música de su celular nos interrumpió y tras mirar de quien se trataba, lo apagó y lo guardó en su bolsillo donde estaba.


   


  —¿Quién era? – pregunté teniendo un leve presentimiento. —Son las dos de la mañana.


   


  —No importa quien era, lo apagué. – respondió encogiéndose de hombros.


   


  —¿Quién era? – insistí con tanta furia que sentía que en cualquier momento me pondría verde y destruiría mi pijama reventándolo a lo Hulk, para aplastarle la cabeza al chico que tenía en frente. — ¿Era ella? – no me conocía la voz… ya había empezado a transformarme, seguro.


   


  Volvió a bajar la cabeza y después asintió.


   


  —Andate de mi casa, Tincho. – señalé la puerta, enojada. —Te vas.


   


  —Juli te juro que nunca pasó nada con Jazmín. – dijo otra vez angustiado. ¿Por qué tenía que nombrarla? El nombre de la rubia en sus labios era lo peor que podía escuchar.


   


  —Ya sé. – contesté. —Pero mientras yo estaba en tu casa, extrañándote y esperándote después de trabajar… vos estabas con ella. No te bastaba con cursar juntos, también te quedabas a la tarde, y a veces algunas noches. ¡En MI fiesta por la publicación del libro, apareciste con la mina! – grité sacada olvidándome de la hora, de que estábamos en mi casa, y de que tenía vecinos. —Yo me pasé todos estos meses bancándome como a mis espaldas, ella te tiraba indirectas y te quería levantar, y vos ahí, haciéndote el lindo.


   


  —Yo no me hacía… – contestó indignado, pero no lo dejé terminar la frase, porque empecé a empujarlo para que se fuera. Obviamente ¿Qué fuerza podía tener yo a su lado?


   


  —Te vi como bailabas con ella, ¡pelotudo! – si. Eso mismo. Ahora lo insultaba. —Te le hacías el lindo. ¡Agh! – gruñí frustrada al ver que no podía moverlo ni un centímetro. —No te puedo ni ver la cara cuando me acuerdo.


   


  —Dejá de empujarme. – se quejó cargándome sin esfuerzos y apretándome entre sus brazos. Su rostro había quedado a un centímetro del mío y sus ojos fueron directo a mis labios, con ganas.


   


  —Ni se te ocurra. – le advertí.


   


  —Sé que querés, no seas orgullosa. Si no me das un beso, se terminó todo. – amenazó. Lo miré rabiosa. ¿Con qué cara me ponía un ultimátum?


   


  —Pero ¡andá a cagar! – resoplé bajándome a las patadas. —Que te bese otra.


   


  Entré a mi cuarto y cerré las ventanas de manera violenta. A los dos segundos tenía mensajes de él, que arrepentido por la estupidez que había hecho por pura desesperación, me pedía disculpas, y me rogaba que volviera a salir, pero no le contesté.


   


  Me senté en mi ordenador, y una vez más, el Blog me sirvió de consuelo para todas esas cosas que estaba sintiendo.


   


  Unos días después, estaba en un restó de Nueva Córdoba, cenando con Fede.


   


  Contestarle el mail había sido impulsivo, y probablemente producto de la bronca que sentía, pero ya no podía echarme atrás.


   


  Nos habíamos puesto al día en dos segundos, y la charla se dio tan fácil, que cualquiera hubiera dicho que nunca habíamos dejado de vernos. Estaba lindo como siempre, y me miraba con el mismo interés y ternura que cuando éramos novios. Su sonrisa y su hoyuelo, seguían causando el mismo efecto… Era el chico atractivo del que llegué a sentir, alguna vez, un poco más que simple cariño. Me contó de su carrera, de su nuevo departamento, de su convivencia con su compañero, y de su novia, Cami. Lo veía ilusionado, y me ponía feliz por él.


   


  Había querido saber cómo me iba con Martín, pero esquivé sus preguntas haciéndome la tonta, y dando respuestas cortas, sin contarle que habíamos terminado. Ni idea por qué, pero me parecía lo mejor.


   


  Mientras comíamos el postre, me hizo señas y sacó de su morral un ejemplar de mi libro para mostrarme que lo había comprado, leído, y le había encantado. Después de que me muriera de vergüenza, me había convencido para que se lo firmara.


   


  Le dejé un mensaje bonito y lo firmé como “Peque”, que era como siempre me decía.


   


  Nos despedimos con un abrazo amistoso en la puerta de mi casa, y quedamos en volver a vernos más adelante entre promesas de no cortar el contacto. Había sido agradable volver a verlo… Pero también agridulce.


   


  Me hizo pensar que ahora Martín, como él, era mi ex. Con la diferencia que las cosas habían terminado tan mal, que podía irme olvidando de tener un encuentro así algún día.


   


  Esa noche lloré hasta dormirme al darme cuenta que, de todas formas, no me conformaría con una casi amistad con él, porque era todavía el chico del que estaba enamorada. Y no creía que eso cambiaría. Nunca.


   


  Un lunes, le pedí el día a Silvia y tomando valor, fui al departamento. Sabía que él estaría cursando, así que no me lo encontraría. Tenía todas las cosas allí, y en casa de mis padres me había quedado sin ropa para ir a trabajar. No podía seguir posponiéndolo.


   


  Me alivió que no hubiera cambiado la cerradura, y tirado todo lo mío a la basura. O que no lo quemara en el horno. Cosa que probablemente yo hubiera hecho con lo suyo.


   


  Junté todo en un bolso y a fuerza de patadas, lo hice entrar a las apuradas.


   


  La llave de la puerta me sobresaltó y pálida, me quedé congelada mirándolo, mientras entraba con su musculosa blanca y pantalones de entrenar y al verme, se frenaba en seco. Mierda.


   


  —Vine a buscar mis cosas. – dije justificándome como si fuera una ladrona atrapada robando.


   


  —Ok. – contestó, y como si nada, se sacó la remera y entró al baño pasando junto a mí con el torso al aire. Tan cerca, que podía olerlo.


   


  Algo que para nosotros era totalmente natural cuando estábamos juntos. Lo había visto tantas veces desnudo, como vestido, pero ahora, no pude evitar sonrojarme como una estúpida.


   


  Sacudiendo la cabeza, tomé lo que quedaba sin guardar, y me lo llevé todo casi corriendo.


  Escapando justo en el momento en que se escuchaba correr el agua de la ducha.


   


  Y esa no había sido la última vez que nos cruzamos. Cada vez que veía a mis amigos, aparecía como si nada, y yo después de un rato, tenía que irme. Se me hacía muy duro verlo, era muy pronto.


   


  Estaba empezando a creer que Facu, May y Francisco se ponían de acuerdo para que esos encuentros supuestamente casuales, se dieran. Todas las veces, él me había saludado bien, y aunque evitaba mirarlo a los ojos, podía sentir como los suyos se me clavaban en el rostro sin disimulo. Era una tortura. Las semanas trascurrían y aunque al principio, después de cortar, me había insistido con llamadas y mensajes, a medida que pasaba el tiempo, al darse cuenta de que no le contestaría, había dejado de hacerlo.


   


  La primera de mis amigos en terminar su año universitario, había sido May. Había dado su último examen un sábado a la mañana y diez minutos después, estaba subida al auto que la llevaba a su casa de Carlos Paz porque había planeado una fiesta para los más cercanos.


   


  Yo me animé a ir solo porque me dijeron que habían hablado con Tincho y como rendía la semana siguiente, no creían que pudiera ir. Mejor dicho, lo más probable es que no fuera.


   


  Aprovechamos el calor insoportable que estaba haciendo para tirarnos en la pileta y esperar a que llegaran los otros invitados. Facu llegó un rato después y se encaprichó con hacer choripanes para cenar, así que con Francisco que había caído a las seis, fueron a comprar todo lo necesario para hacerlos.


   


  Los compañeros de May eran simpáticos, y tenían ganas de divertirse después de meses de estudio, así que se pusieron a preparar tragos para todos y pusieron música para animar la fiesta.


   


  Nos estábamos por acercar a la mesa para comer, cuando el timbre volvió a sonar. El pulso se me disparó y se me aflojaron las rodillas. Tincho, llegaba, saludando a todos con la mano, pero mirándome fijo a mí. Mierda. Me alejé todo lo que pude, y por el rabillo del ojo, cada tanto lo veía moverse y charlar con otros. Estaba con una de sus camisas celestes, esas que tan bien se le veían, con su jean preferido. Como siempre despeinado, y se había dejado crecer un poquito la barba. Que lindo está…  pensé con amargura. ¿Estaría saliendo con alguien ya?


   


  May, al verme la cara, me pasó un vaso de cerveza y me obligó a hacer un fondo blanco. ¿Para qué estaban las amigas, si no era para eso, no?


   


  Fran que bailaba un tema de pop que sonaba en ese momento, me tomó de la mano y me hizo girar. De repente se frenó y mirando su celular, atendió una llamada.


   


  —¿Ya estás acá? Salgo a buscarte, querida. – y cortó. Me hizo señas y se fue hasta la puerta.


  Cuando volvió, traía a una Jazmín animada, y preciosa que dejó a todos los hombres de la fiesta con los ojos como platos. Su short apenas le servía para taparse, y su top le marcaba todo. Ni una gota de maquillaje, y se veía como una maldita modelo. Genial.


   


  ¿Qué más me faltaba?


   


  La chica fue directo a su objetivo, mi ex, que la miró molesto y desconcertado. Desde lejos se notaba que no sabía que se presentaría en la fiesta. Cruzaron algunas palabras, y él se fue con Facu a tomar algo, dejándola sola. No quería, pero una sonrisa tiró de mis mejillas y no pude evitar alegrarme de ese rechazo que acababa de ver.


   


  Traté también de ignorarla a ella, pero parecía que buscaba a cada rato, quedar a mi lado para incomodarme con su presencia. Estaba tomando mi segunda cerveza, cuando la escuché charlar con su amigo en voz bastante alta.


   


  —Y mañana voy a ver si voy a la casa de Tincho después de la fiesta. – contaba con gesto cómplice. —El otro día me dejé mis apuntes cuando fui, y ya que estoy… – se rió.


   


  Apuré mi bebida para no sacarle la mierda a golpes, porque era precisamente lo que quería hacer.


   


  —Te va a echar a patadas. – contestó el otro como si nada. —Yo que vos, me dejo de joder y busco por otro lado… porque con él no tenés chances.


   


  Lo quise comer a besos en ese instante. La rubia había resoplado y de manera soberbia se apostaba todo a que iba a lograr lo que tanto quería.


   


  Buscando ser el centro de las miradas, Jazmín tomó dos botellas y varios vasitos de shot.


   


  —Chicos, juguemos al “yo nunca”. – propuso con su mirada coqueta moviendo el culo para todos. Ese típico juego en donde uno tenía que beber si es que había hecho lo se decía después del “yo nunca”.


   


  A todos se les caía la baba, y no podían disimularlo. Facu, me miraba cada tanto, tal vez preocupado de que me volviera loca y empezara a matarlos a todos, para después prender fuego la casa conmigo dentro. Pero no, estaba en control de mis emociones.


   


  —Yo empiezo. – pestañeó repartiendo los vasitos. A mí sin mirarme, claro. —Yo nunca… quise estar con alguien que tenía pareja. – se rió y vació su trago mirando a Martín con toda la intención. Y


  yo tuve dos opciones: la ignoraba, o la tenía que reventar a patadas. Elegí lo primero.


   


  Creo que todos tomaron. Yo miré mi vaso y pensé. Cuando Tincho estaba con Barbie, yo ya lo quería para mí. Así que tomé y alcancé a ver que él también lo hacía mientras me miraba. Sin dudas, habíamos pensado lo mismo. A él le había pasado cuando yo estaba con Fede.


   


  —Yo nunca, le arranqué los pelos a una rubia estúpida. – dijo May con maldad y tomó la mitad de su vaso. —Bueno, casi. Me falta poco para hacerlo.


   


  Se intercambiaron miradas envenenadas, y algunos comentarios por parte de los invitados que no entendían qué pasaba.


   


  Martín me miraba serio, y se lo notaba algo raro. Creo que había estado tomando de más…


   


  —Yo nunca, fui borracho a clases. – dijo Fran, queriendo aligerar el momento tenso. Todos tomaron menos yo, y se rieron con alguna anécdota.


   


  —Yo nunca,… – empezó a decir Martín arrastrando las sílabas, enredándose. —Yo nunca me fui a cenar con mi ex, Federico, tres segundos después de cortar con mi novio. – levantó una ceja en mi dirección y tiró el contenido del vasito al pasto mientras yo, que me había bloqueado por sus palabras, me llevaba el mío a los labios y tomaba. Mierda. ¿Cómo sabía eso? Facu… seguramente se le había escapado y le había contado.


   


  Jazmín, que lo veía perturbado, se le acercó y le pasó un brazo por los hombros abrazándolo. El estaba tan ido que ni se percató. Solo tenía ojos para clavarme esa mirada celeste en la mía, y estremecerme por completo. No tenía por qué justificarme, y menos viendo como esa idiota se aprovechaba y lo tocaba en mis narices. Lo que había dicho había sido bajo, y se había formado un silencio incómodo. Estaba humillándome delante de todo el mundo, quería matarlo.


   


  Entorné los ojos y me puse de pie, como pude.


   


  Trastabillé un poquitito pero el líquido no se me volcó del vaso y logré decir.


   


  —Yo nunca… – ok, a lo mejor yo también estaba algo ebria. —Nunca me quedé en Argentina al pedo. – tiré el vaso de shot haciéndolo estallar contra el piso y me acerqué a Martín para que solo él me escuchara. Su gesto se había contraído, y parecía que temblaba. No sabía si de ira, o algo más…


  —Daba lo mismo que te fueras a Barcelona.


   


  Pasé por su lado empujando su hombro y me metí a la casa como una ráfaga. La fiesta siguió, pero yo ya no tenía ganas de estar presente. Estaba lejos de casa, y se suponía que me tenía que quedar a dormir. Así que busqué el cuarto de invitados, y me encerré en él. Golpearon al puerta y pensé que sería mi amiga que vendría a consolarme, pero no.


   


  Era Martín, que en el estado que estaba, caminando hacia mí, se tropezó golpeándose la pierna con una mesita. Sin hacerle caso al dolor, se acercó hasta donde estaba y me miró angustiado.


   


  —Perdón, mi amor. Perdoname. – me tomó el rostro con delicadeza y me siguió susurrando que lo perdonara. Estaba tan aturdida por su cercanía que no podía reaccionar ni decirle que pare. —No me quedé al pedo en Argentina. Me quedé por vos y no me arrepiento. Me voy a seguir quedando… te lo prometí. – sus dedos acariciaban mis mejillas con ternura y yo me estaba derritiendo. —Estás tan hermosa, perdoname. Te amo. – balbuceaba con la lengua trabada.


   


  Se inclinó y sus labios se posaron en los míos apenas rozándose. La sensación fue como si un rayo acabara de darme una descarga eléctrica. Todo en mi cuerpo reaccionó y nunca lo deseé más, pero también, me sirvió para despertar del trance.


   


  Me alejé de su agarre y negué con la cabeza.


   


  —Perdoname, Juli. – sollozó abatido. —Te extraño.


   


  —Te perdono. – dije asintiendo con ganas de abrazarlo, pero mantuve mi distancia.. —Pero no me pidas más, que me hace mal.


   


  Estaba siendo sincera, sin embargo, que lo perdonara no cambiaba mucho la situación. Habían pasado muchas cosas y no quería seguir sufriendo. Quería superarlo, y seguir adelante. El hacía tiempo ya no tenía lugar para mí, en su vida.


   


  Asintió entendiéndome, y se secó una lágrima de la mejilla con el dorso de la mano.


   


  —Estás muy borracho, necesitas dormir. – le hice señas de que se acostara, y yo me acosté a su lado sin decir nada más.


   


  Me abrazó toda la noche, aunque sin segundas intenciones. Había sido un abrazo de amor, porque lo necesitaba, tanto como lo necesitaba yo. Un abrazo que trasmitía lo mucho que nos queríamos, y lo lejos que habíamos estado todo este tiempo.


   


  Sabía que apenas nos despertáramos al otro día, cada uno seguiría su camino, pero por ahora, solo podía pensar en que en sus brazos me sentía exactamente como me quería sentir para siempre.


   


  Noviembre II:


   


  De vuelta a mi casa definitivamente, tenía que levantarme un poco más temprano para llegar a tiempo al trabajo. Ahora tenía que tomarme un colectivo, cuando antes lo tenía a pocas cuadras de distancia, y tenía que aceptar que era pesadísimo.


   


  Esa media hora de sueño, para mí era fundamental.


   


  Pero tenía su lado positivo.


   


  Al menos me dormía sin problemas a la noche, y eso evitaba que mi cabeza me traicionara, y me hiciera pensar en cosas que me dolían.


   


  Las clases de spinning mantenían ocupadas mis tardes, y mis amigos habían sido un buen soporte para no volver a caer en el estado zombie en el que siempre caía cuando estaba triste. Ya no volvería a eso, por nada del mundo.


   


  Las lectoras de mi blog, también querían darme palabras de apoyo y al enterarse de que era escritora, quisieron saber mi verdadero nombre. Así que después de consultarlo con mi editor, para ver si era conveniente, cambié el nombre del sitio por el mío propio. Y nunca hubiera estado preparada para semejante respuesta. Al otro día, cuando me levanté tenía cincuenta solicitudes de amistad en Facebook, y las ventas de mi libro se habían disparado en pocas semanas.


   


  Y si, no todos los comentarios que me hacían eran bonitos, pero tenía que empezar a adaptarme.


  Era normal. No podía gustarle a todo el mundo. Solo el primer día después de una mala, malísima crítica, me encerré en mi habitación y lloré como loca… pero después que vino la segunda, y la tercera, ya no me pegaron tan duro.


   


  Había algunas reseñas que me hacían pensar que la persona, ni se había tomado la molestia de leer mi libro, pero bueno. Todos tienen derecho a opinar, y de todas maneras, internet está lleno de gente que lo hace por deporte. ¿Qué pretendía? ¿Que tuvieran en cuenta mis sentimientos? Ni me conocían…


   


  Y aunque estaba tratando con todas fuerzas no pensar, siempre me venía a la mente que un abrazo de él, lo hubiera solucionado todo. A su lado, no me hubiera parecido tan terrible. Lo extrañaba…


   


  Me enteré por May, que había sacado todas sus materias y que ya estaba libre y de vacaciones.


  Con sus padres en Barcelona, no tenía mucho que hacer y había empezado boxeo, para retomar su entrenamiento. Mi amiga me había querido decir que lo había visto triste, pero no la dejé. La hice callar y le cambié de tema. De nada nos serviría a ninguno de los dos saber que el otro sufría.


   


  Mis amigos se habían preocupado después de la fiesta de Carlos Paz, porque los dos dejamos bien claro que era algo definitivo y queríamos dar vuelta la página a lo nuestro y dejarlo en el pasado.


   


  Facu, que aunque estaba lleno de buenas intenciones, pero a veces tenía la lengua muy floja, se le había escapado contarme que mi ex estaba saliendo casi todas las noches y se emborrachaba como la última vez que nos habíamos visto. En el momento, lógicamente, porque no soy de piedra, me morí de celos pensando que estaría conociendo a otras chicas y tal vez llevándolas al departamento, pero era puro masoquismo.


   


  No quería pensar en estas cosas, y eso traté de hacer.


   


  May, enojada con el comportamiento de nuestro amigo, me había querido presentar algunos de sus compañeros de la universidad que estaban solteros, pero me había negado. No estaba para conocer a nadie. Yo todavía amaba a Tincho, y todavía me dolía su ausencia. No hubiera sido sano negarlo.


   


  No ayudaba a mi estado de ánimo, el ver el calendario y saber que el mes siguiente se cumpliría un año que nos habíamos puesto de novios. Iba a ser nuestro primer aniversario, pero ya no estábamos juntos para celebrarlo. Un año atrás, yo estaba sufriendo pensando que se lo llevaban a kilómetros de mí, y ahora que estábamos viviendo a poco menos que un colectivo de distancia, estábamos más lejos que nunca.


   


  Una noche, me junté con May, Facu y Fran a comer unas pizzas, y la parejita nos sorprendió con una noticia. Se iban todo un mes de mochileros a Europa. Los padres de mi amiga, le habían dado una suma importante de dinero por su cumpleaños, y los padres de él, aunque todavía les duraba un poquito el enojo de que su hijo hubiera dejado la carrera, también habían contribuido para que el viaje fuera posible. Era el momento, y la edad perfecta. A ella le vendría genial para aprender de otras culturas, y Facu, había averiguado para hacer un curso de cocina en Francia. Era genial, y estaban super emocionados.


   


  —Tenemos que hacer una fiesta de despedida. – propuso el chico. —Nos vamos a finales de febrero y marzo. Volveríamos para las clases directamente.


   


  —Podemos hacer una fiesta ahora que estamos todos, y después otra, cuando nos estemos por ir de verdad. – dijo May. —En enero, Tincho se va a España y no sé si va a estar para despedirnos en el aeropuerto.


   


  —¿Se va a España? – dije fingiendo indiferencia, aunque penosamente, porque todos me miraron atentos.


   


  —Hace meses que no ve a su familia, es lógico. – dijo Facu.


   


  —Y… – quería preguntarlo con todas mis fuerzas. No podía evitarlo. —¿Por cuánto tiempo se va? – en mi cabeza se repetía una y otra vez la promesa que nos habíamos hecho, él no se podía ir definitivamente. Pero no estábamos juntos ya, ¿qué sentido tenía seguir cumpliéndola? Ya ni nos veíamos.


   


  —No sabemos. – dijo May esquivando mi mirada. —No quería hablar mucho del tema.


   


  —Juli. – me llamó Facu, porque yo me había quedado en blanco mirando la pared. —Te tenemos que pedir un favor. – asentí todavía distraída. —No podemos hacer la fiesta sin él…


   


  —Ah. – dije. —Por mí no hay problema, si quieren le pueden decir que vaya a esta fiesta, y yo voy a la otra. Yo no me voy de vacaciones.


   


  —No, Julieta. – discutió mi amiga. —Tienen que estar los dos. Somos todos amigos, dejate de joder.


   


  Después de un berrinche digno de una nena de seis años, terminaron convenciéndome de decir que si. Quería demasiado a Facu y a May como para negárselos. Por lo menos por las buenas, si después me daba un terrible de panza a último momento, era otra cosa. Y nadie podía culparme, ¿no?


   


  Justo cuando estaba por irme, mi amiga me frenó y me dijo bajito pero entre dientes.


   


  —Si no vas a la fiesta o te haces la enferma, no te hablo más. – amenazó. —Te lo juro.


   


  Mierda. La muy maldita, me conocía al punto de leerme la mente. Puse los ojos en blanco y acepté mi derrota. Me tocaba ir. Iba a tener que soportar tener que verlo de cerca y aguantarme todo el dolor que sentía para poder ir a esa bendita fiesta.


   


  Tras mucho pensar, me armé de valor y una tarde, volví a marcar su número después de tanto tiempo sin hacerlo.


   


  Las manos me temblaban y literalmente podía sentir el corazón en la garganta. Me latía a toda velocidad a punto de estallar.


   


  —Hola. – contestó con voz ronca. —¿Juli?


   


  —Ahm… s-si. Si. – contesté como una idiota. —¿Estabas durmiendo? Puedo llamarte después, o… – empecé a balbucear.


   


  —No, no. – se aclaró la garganta. —Me quedé dormido mirando una película, pero si puedo hablar. – se apuró en contestar.


   


  —Ok. – miré mis dedos pensando qué decirle. Dios, me había pasado dos horas calculando cada palabra, y toda la noche anterior imaginándomelo, y ahora me quedaba muda. Mierda.


   


  —¿Todo bien? – preguntó cortando el silencio enorme que me estaba asfixiando. Podía sentir los segundos pasando, gigantes… y no era capaz de hablar.


   


  —Eh, si. – cerré los ojos con fuerza y me pegué con la palma en la frente. —Te llamo por la fiesta de los chicos, que se van a Europa. – dije rápido antes de ponerme a tartamudear otra vez.


   


  —Ah, si. – comentó. —Me dijeron. Te juro que intenté zafar para que no te sintieras incómoda, pero me amenazaron. Tuve que decir que iba a ir. Pero puedo inventarme una enfermedad a último momento.


   


  La risa me salió sola, desatando un poquito el nudo que tenía en la panza desde que había empezado la charla.


   


  —Lo pensé yo también, y te aviso que no te va a funcionar. – dije entre risas. —Nos conocen, no te van a creer.


   


  Escucharlo reír del otro lado de la línea logró calmar mis nervios un poco, y de ahí en más la conversación se volvió más fácil. Llegamos a un acuerdo, y era que no estaríamos raros esa noche.


  No teníamos por qué sentirnos incómodos ni hacer sentir incómodos a los demás. Nosotros también éramos amigos.


   


  Nos pusimos al día de nuestras vidas en una de esas charlas que teníamos siempre en donde no nos decíamos nada importante, pero terminábamos compartiendo chistes privados, hablando nuestro propio idioma, que nunca nadie más que los dos entendería.


   


  Y unos días después, ahí estaba. En la casa de Facu, con mi vaso en la mano, haciendo previa antes de ir al boliche que habían elegido para salir. Aunque no quería parecer que me arreglaba demasiado, me había comprado un vestidito azul para la ocasión, y si, también zapatos. No había podido evitarlo, quería estar linda.


   


  Hacía tiempo que no iba a la peluquería, y mi cabello estaba larguísimo, así que aproveché para planchármelo como tanto me gustaba. May me había elogiado y estaba emocionada porque supuestamente dos de sus compañeros que estaban presentes en la fiesta, querían mi Whatsapp. Me daba igual, no podía pensar en nada que no fuera Tincho. Íbamos a volver a ser amigos como siempre, pero hacía tanto que no lo veía que el reencuentro me ponía histérica. Tenía la boca seca y no podía resistir tal nivel de ansiedad.


   


  Un rato antes de que nos fuéramos, él apareció poniendo como excusa que justo ese día había estado entrenando. Pero ambos sabíamos que llegando sobre la hora, había querido hacer las cosas más fáciles para los dos. En el boliche con el ruido, la gente, los tragos… no sería tan incómodo interactuar, como en la casa de mi amigo.


   


  —Hola, Juli. – dijo acercándose para darme un beso en la mejilla. Todos estaban atentos y podía sentir sus miradas poco disimuladas en la nuca.


   


  —Hola, Tincho. – saludé con una sonrisa mientras le devolvía el beso y le daba de paso, un pequeño abrazo amistoso. Quería demostrar que no me afectaba, pero logré todo lo contrario. Su perfume fue como un puñetazo en toda la cara, y su toque, una descarga eléctrica que me sacudió el piso en el que estaba parada.


   


  El también debió sentirlo, porque mientras nos separábamos lo vi apretar la mandíbula, y respirar profundo.


   


  Estaba guapísimo con sus jeans oscuros y camisa blanca. Tenía la barba apenas crecida y se había cortado el cabello en la nuca y los costados. Dejando la parte de adelante, y flequillo más largo, peinado para todos lados como le gustaba. Parecía mayor… Más…


   


  —La baba. – me dijo Facu al oído mientras pasaba por ahí. —Se te cae la baba. – aclaró con una sonrisa pícara. Puse los ojos en blanco y le pegué un manotazo en la nuca para que dejara de decir pavadas. —A él también se le caía recién cuando te vió. – agregó encogiéndose de hombros.


   


  —Basta. – lo frené. —Dejate de ideas raras. Arreglamos las cosas con Tincho, y somos amigos nada más. – ¿Si? Entonces ¿por qué esa sonrisa de boluda, Julieta?  Pensé.


   


  Ignorando las miradas suspicaces de nuestros amigos, fuimos todos juntos al boliche y al llegar, nos mezclamos para enseguida copar la barra. Era una noche calurosa, y habíamos ido a pie, así que estábamos desesperados por tomar algo fresco.


   


  Sin querer repetir el papelón de la última vez, me moderé y al segundo trago lo tomé sin alcohol. Todo lo contrario que Tincho, que iba por su tercera copa, y no lo veía con ganas de parar.


  De hecho, animado por la música que sonaba, y en medio de palmas, propuso una ronda de chupitos de tequila.


   


  Con la canción “Chiquita Bonita” de VI-EM se acercó para sacarme a bailar. Dudé, pero negarme hubiera sido tal vez peor. Así que como si nada, me sumé a sus pasos y cantando como habíamos hecho siempre nos divertimos, como dos amigos.


   


  Se lo veía de tan buen humor, que era contagioso. Además por más que quisiera negarlo, que estuviera bailando conmigo, alejaba un poco a más de una que se lo comía con los ojos. No estábamos juntos, pero tenía que reconocer que si lo veía besar a otra noche, iba a empezar a repartir trompadas y arañazos.


   


  —Vamos a buscar algo para tomar. – dijo hablando en mi oído para que lo escuchara…


  poniéndome todos los pelos de punta. Su mano se acomodó en mi cintura y me llevó a la barra con sus dedos ahí… quemándome la piel a través de la tela del vestido. Mierda.


   


  Controlate, Julieta… que esto termina mal. 


   


  Sonreí y le dije que no tenía muchas ganas de tomar nada, pero insistió y compró un vaso gigante de Vodka con energizante para compartir.


   


  Apenas nos entregaron la bebida, le dio un trago de golpe tomándose una cuarta parte sin respirar. Mierda. Se le contrajo un poco el gesto y cerrando un ojo se rió.


   


  —Está un poco fuerte. – se excusó. —Tomá. – dijo alcanzándomelo y rozando mis dedos casi como sin querer. Casi. Nos conocíamos demasiado.


   


  Probé un poquito y tenía razón, por poco me quema la garganta. Estaba muy puro para mi gusto.


  Solté el aire por la boca tratando de aliviarme y le devolví el vaso para no seguir tomando.


   


  Encogiéndose de hombros, se tomó lo que quedaba y siguió bailando como si nada. Fuimos donde estaban nuestros amigos, y en cuanto estuvo un poco lejos, me acerqué a Facu para hablarle y que Tincho no me escuchara.


   


  —Tu amigo está tomando mucho. – le dije preocupada. —Va a terminar mal si sigue así.


   


  —Está grande, se sabe cuidar. – contestó despreocupado. —Y para lo que toma últimamente, esto no es nada.


   


  Me giré para mirarlo y además de estar bailando con una chica que no conocía, estaba tomando de otro vaso lleno, de la misma manera precipitada. La morena que estaba con él, lo miraba con los ojos como platos y después de decirle algo al oído, se terminó yendo con sus amigas con el ceño fruncido. Tincho no parecía haberse dado cuenta, y ni la saludó.


   


  Suspirando, decidí hacerle caso a mi amigo, y dejar de preocuparme. Uno de los compañeros de May me buscó para bailar, y sonriendo lo seguí para distraerme. Se llamaba Ramiro, tenía el pelo castaño y unos ojos azules brillantes y simpáticos. Me caía bien, y era divertido, pero si me preguntaban realmente, no me movía ni un pelo. Cualquier chica del boliche hubiera querido estar en mi lugar, el chico era muy bonito, pero a mí no me hacía sentir nada. Nada de nada. Me acordé de que mi amiga me había dicho que era mi tipo, y ahora me daba cuenta porqué. Los mismos rasgos de Tincho, la misma sonrisa pícara de Fede.


   


  La panza se me hizo un nudo pensando en mis exs y me tuve que alejar. Era una mala idea, quería irme a mi casa.


   


  Salí casi corriendo y justo cuando estaba por tomarme un taxi, vi que sentado en los escalones del edificio del lado, Martín estaba con el rostro entre las piernas. Parecía dormido.


   


  Fui acercándome despacio y cuando puse la mano sobre su hombro, se sobresaltó y me miró perdido, con los ojos rojos. Intentó levantarse, pero las dos veces cayó sobre su trasero haciendo un escándalo mientras insultaba y se reía. Tenía que llevármelo de ahí.


   


  Lo subí a un taxi ayudada por el mismo taxista, y le di la dirección del departamento. No sé qué estaba pensando, pero solo no podía dejarlo. Menos en ese estado. Ni lo dudé.


   


  Al otro día, sentí que la cama se movía. Más bien se sacudía. Abrí los ojos para encontrármelo mirándome desconcertado y espantado cómo si hubiera visto un fantasma. El pobre no debía recordar nada de la noche anterior y se estaría preguntando qué hacía yo ahí a su lado.


   


  —Juli… eh… anoche… – balbuceó con la voz ronca, mientras sus ojos desorbitados repasaban la cama, la habitación y a mí. Al verme vestida parecía más confundido y apiadándome de él, le expliqué.


   


  —Estabas borracho y te traje a tu casa. – parpadeó un par de veces, y le volvió el color a las mejillas de golpe, sonrojándose. —No te quise dejar solo, porque estabas mal. – asintió arrugando la nariz y yo apreté los labios para no reír.


   


  —Perdón. – se tapó la cara, avergonzado. —Y gracias, por todo. – tomó mi mano de manera inconsciente y la acarició con cariño.


   


  —No hay problema. – contesté sin soltarlo. —Hubieras hecho lo mismo. – le sonreí.


   


  Si no me iba en ese instante, las cosas podían complicarse. Tenerlo tan cerca, con esa cara de dormido, el cabello desordenado y encima tocándome, me estaba costando.


   


  Sus ojos me miraban ansiosos, y algo asustado, sin saber qué hacer, se acercó un poco más a mí.


  La mano que sujetaba la mía, me soltó para acariciar mi mejilla con cuidado. Sabía lo que venía, y no había manera de frenarlo. Nunca hubiera tenido la voluntad para hacerlo.


   


  Sus labios encontraron los míos, y dulces como los recordaba, se movieron insistentes haciendo de ese beso; EL BESO. El que estaba esperando sin saber que estaba esperando algo.


   


  El calor de su boca, seguía teniendo en mí el mismo efecto de siempre en mi estómago. Las mariposas seguían allí, y seguía sintiendo esos fuegos artificiales emocionantes que me hacían suspirar, y tomarlo del rostro para besarlo con más fuerza.


   


  Un jadeo salió de su garganta y abrazándome por la cintura, me giró para acostarme a su lado de manera desesperada.


   


  Había extrañado tanto estar así con él, que no terminaba de creérmelo. El pecho me estallaba de tanto amor.


   


  Justo cuando separó su rostro para mirarme a los ojos, su teléfono celular sonó y me hizo reaccionar. Lo estaban llamando, y por lo contrariado que parecía al ver de quién se trataba, me podía dar cuenta de que era ella. Un beso podía hacerme olvidar de todo, pero cuando ese hechizo se rompía, volvía a la realidad de golpe y era terrible. Tincho ya no era mi Tincho, y me dolía.


   


  Me separé rápido de él cuando lo vi dudar si atendía o no, y sin mirar atrás, volví a mi casa.


   


  Ignoré por días sus llamadas convenciéndome de que hacía lo correcto.


   


  Diciembre:


   


  El último mes del año empezó movido.


   


  Después del beso en su departamento, Tincho no había parado de llamarme y escribirme mensajes. Quería verme a toda costa, y yo trataba de evitarlo. ¿No se daba cuenta de lo mucho que nos estaba lastimando con esas actitudes? Me hacía cargo de mi parte, yo también lo había besado.


  Cada vez que lo recordaba, me recorrían cosquillas desde el estómago, el pecho y el cuerpo entero.


   


  Uno de los primeros días, y con la excusa de festejar por adelantado Navidad y Año Nuevo, quedamos en reunirnos en casa de May. Tincho no iba a ir, me lo habían asegurado miles de veces.


  Así que más tranquila, me preparé para una tarde de pileta, sol y amigos, que mucha falta me hacía.


   


  El calor se estaba poniendo insoportable en el centro de la ciudad, y la librería era pequeña y sofocante. Ideal para los meses de invierno, pero los de verano, daban ganas de huir. No sé por qué Silvia no arreglaba el equipo de aire acondicionado. Aparentemente no se daba cuenta de que sus clientes apenas cruzaban por la puerta, ya querían salir corriendo. Era un horno.


   


  Mi amiga me abrió la puerta vestida con ropa de salir, totalmente maquillada y viéndose preciosa. Me le quedé mirando por un segundo.


   


  —¿No íbamos a pasar la tarde en la pileta? – me miré hecha un desastre, con mi ropa de trabajar, mi peor bikini, y con los cabellos despeinados. Últimamente me hacía demasiado calor como para producirme.


   


  —Cambio de planes. – dijo con una sonrisa inocente. —Nos vamos al cine que está fresquito ahí, con mis compañeros. – me dio un repaso de arriba abajo. —Arreglate, por Dios.


   


  Resoplé y lloriqueé quejosa.


   


  —Me hubieras dicho antes. – uff que pocas ganas de salir tenía.


   


  —Si te decía, no ibas a venir, y yo ya había quedado con ellos. – miró su reloj. —Ponete la ropa que te ibas a poner a la noche. Vamos que Facu llega en cinco.


   


  —Te odio. – mascullé camino a su habitación.


   


  —Yo sé que me amas. – contestó entre risas, pegándome en el trasero con toda la palma abierta.


   


  —¡Au! Bruta. – me quejé, pero no me hizo caso. Entré a su cuarto y después de encender la luz, cerré la puerta con traba. Me había dicho que sus padres estaban dando vueltas por allí, y no tenía ganas de que entraran por casualidad mientras me cambiaba.


   


  Desganada me desprendí los botones del jean, y me giré para mirarme al espejo. Un movimiento captó mi atención por el rabillo del ojo y pegué un grito. No estaba sola.


   


  —No te asustes. – había dicho Tincho con las manos levantadas para calmarme, pero ya era tarde. Había insultado en todos los idiomas, y el corazón se me salía del pecho. Me temblaban las piernas, por Dios.


   


  —¡Me querés matar de un infarto! – dije dándole un manotazo en el pecho, porque el muy idiota estaba aguantándose la risa mientras se acercaba para tranquilizarme.


   


  —Perdón. – me abrazó despacio, aunque yo no paraba de forcejear, enfadada. —No te quise matar de un susto. Pensé que apenas entraras te ibas a dar cuenta, pero te empezaste a sacar la ropa, y me bloqueé. – se rió.


   


  —Que estúpido. – me reí. —Pensé que estaba sola. – me soltó a regañadientes y se cruzó de brazos todavía divertido. —Además no es nada que no conozcas… – me señalé.


   


  Apretó los labios reprimiendo una respuesta y desvió la mirada un poco apenado. Me arrepentí de mi comentario, había estado fuera de lugar.


   


  Aclaré mi garganta.


   


  —¿Vos también venís al cine? – pregunté.


   


  —No te enojes. – se atajó con cara culpable. —Era todo mentira para que vinieras y habláramos.


  May ya se fue con Facu y sus compañeros.


   


  ¿Qué? El pulso se me disparó aun más que con el susto de recién y la boca se me secó.


   


  —La voy a matar. – dije apretando los dientes.


   


  —Si te sirve de algo, se peleó con Facu porque él no quería mentirte. – comentó. —Está enojado conmigo.


   


  Mi amigo me había escuchado demasiado estos meses, y creo que por lo que había vivido con su novia, podía ponerse en mi lugar. No le había caído bien lo de Jazmín.


   


  —Ya voy a hablar con él. – le prometí. —Ya se le va a pasar.


   


  Negó con la cabeza.


   


  —Con Facu puedo arreglar las cosas con una charla, dos o tres trompadas y una cerveza. No me preocupa él. – contestó mirándome a los ojos. —¿Por qué te fuiste de casa corriendo?


   


  —Porque estábamos por hacer cualquier cosa. – respondí mirando el piso. —Habíamos dicho que se había acabado, y vos tenías que contestar el teléfono.


   


  Sonaba como una nena caprichosa, pero en el fondo tenía mis argumentos. Que ahora, teniéndolo en frente mío, tan bonito, se me hacían difíciles de explicar.


   


  —Para mi nunca se acabó. – dijo muy seguro. —No iba a contestar el teléfono, era más importante estar con vos, siempre es más importante.


   


  —Martín… – empecé a decir.


   


  —Juli, basta. – acortó la distancia que nos separaba y me tomó de la barbilla para que lo mirara.


  —No entiendo por qué no estamos juntos. Los dos queremos, y nos queremos.


   


  —Porque vos estás en otra. – expliqué. —Y yo ya no pinto nada ahí. Ya no compartimos las mismas cosas, y no formo parte de tu vida. Me equivoqué besándote y cuando sonó tu celular, me di cuenta de que me tenía que ir.


   


  Me miró frunciendo el ceño confundido por un segundo, pero después cerró los ojos entendiendo y suspiró.


   


  —Me estaba llamando mi papá. – susurró. —No me digas que te fuiste porque pensabas que me estaba llamando…


   


  —Ni la nombres. – dije interrumpiéndolo y mordiéndome hasta la lengua.


   


  —Juli… – me sonrió. —¿Cómo podés decir que no formas parte de mi vida? Sos lo más importante que tengo… por vos dejo hasta mi familia en otro país y soy capaz de no verlos por meses. Por vos me pasaba horas y horas estudiando, para tener la carrera al día y no alargarla más semestres si no aprobaba las materias. O me pasaba noches sin dormir para adelantar trabajos y poder estar más tiempo con vos, en casa.


   


  Que tonta que había sido todo este tiempo…


   


  Los ojos se me llenaron de lágrimas y me tembló el mentón, pero él siguió hablando.


   


  —No estoy en otra, ni con otra. – aclaró. —Lo de esa chica, fue una estupidez, y después de una discusión que tuvimos ya ni nos hablamos. Nunca me gustó ella , ni miré a otra, porque vos sos la más linda. – frenó para secarme una lágrima que me caía por la mejilla y después siguió. —Si tengo que hacer menos materias el año que viene, o dejar todo y buscarme un trabajo, por vos, lo haría. Y


  lo sabés.


   


  Negué con la cabeza.


   


  —Estás loco, no dejes nada. Tenés que recibirte. – dije con la voz rota.


   


  —Te extraño. – susurró pegando su frente a la mía.


   


  —Yo también. – confesé.


   


  —Voy a cambiar, Juli. – me miró suplicante. —Voy a lavar los platos todos los días, te cocino, te juro que ya no voy a dejar la ropa tirada, ni voy a romper tus cosas jugando a la pelota. – me reí en medio del llanto. —Se acabaron los trabajos en grupo, y sea como sea voy a pasar más tiempo… – lo interrumpí pegando mis labios a los suyos.


   


  —No, no cambies. – dije como pude, porque desde que nuestras bocas se habían tocado, no paraba de darme besos. —Nos digamos la verdad siempre. No nos callemos las cosas.


   


  —Te lo prometo. – dijo sonriendo contento, abrazándome. —Te amo.


   


  —Yo también te amo. – contesté sintiéndome libre al soltar por fin las palabras. El nudo de mi pecho se soltaba y todo volvía a la normalidad.


   


  A como debía ser.


   


  Ese mismo día volví al departamento, y empezamos a recuperar todo el tiempo perdido.


   


  Una semana después, estábamos cumpliendo un año de novios. Si, es verdad que nos habíamos pasado un poco más de un mes separados, pero no contaba. Los dos nos habíamos puesto de acuerdo, y llegamos a la conclusión que en todos esos días, habíamos seguido juntos a nuestra manera. Nunca dejamos de pensar en el otro, ni de estar tan enamorados como lo estábamos. Había sido un feo lapsus, que no queríamos ni recordar.


   


  Tincho se había levantado antes, y me había despertado con el desayuno en la cama. Después de mimarnos por horas, me había devuelto mi anillito de cuarzo rosado. Ese que para nosotros, era símbolo de un montón de promesas que seguíamos cumpliendo desde que las hicimos.


   


  Tal vez cualquier otro novio hubiera comprado flores, pero mi chico me conocía. Con una sonrisa enorme, me había regalado una bolsa de dulces, entre los que estaban mis gomitas favoritas, y chocolates.


   


  Yo, por mi parte, haciendo las paces con él, había encargado por internet una camiseta de Boca firmada por otros jugadores. No había conseguido de Tevez, pero es que era muy difícil. Igual, le había encantado. Ya era de noche y todavía la llevaba puesta.


   


  Para cenar, habíamos ido a un lugar super lindo que quedaba cerca de La Cañada, y de vuelta habíamos paseado aprovechando la linda y calurosa noche, porque gracias al viento, se estaba mejor que en el departamento. Yo me había comprado unos zapatos chatitos para la ocasión, y ahora me lamentaba de no haberlos estrenado antes.


   


  Era sabido que me iban a raspar sobre el talón. Siempre me pasaba.


   


  —Nos tomemos un taxi. – dijo Tincho al ver que tenía ampollas y se me estaban lastimando. —O


  podemos comprar curitas.


   


  —Curitas. – dije. —No quiero arruinar la salida. – estábamos yendo a tomar helado. Si me tenían que amputar, que me amputaran. Yo no me quedaba sin helado.


   


  —Estás rengueando desde hace dos cuadras. – me discutió. —Mirá como tenés… te sale sangre.


   


  —No me duele. – mentí estremeciéndome una vez más al sentir el borde del maldito calzado rozarme en donde tenía en carne viva. Mierda.


   


  Mi novio se dio cuenta y se rió poniendo los ojos en blanco.


   


  —Pedimos helado por teléfono y ahora te llevo cargando hasta el taxi. – sugirió una vez más, con mucha paciencia.


   


  Al llegar, lo primero que hice fue sacarme los zapatitos del demonio y curarme los pies, mientras Tincho llamaba a la heladería. Eso era lo bueno de estar en Nueva Córdoba. En mi barrio, no podía ni soñar con delivery de helados.


   


  Más cómodos nos sentamos a ver una película en el sillón para disfrutar del helado y noté que quería decirme algo, y no se animaba. Lo miré levantando una ceja, pero nada.


   


  —Martín… – le advertí. Se suponía que ahora nos debíamos comunicar mejor.


   


  —¿No te querés mudar conmigo, Juli? – preguntó de sopetón.


   


  —¿Ah? – lo miré desconcertada, esperando que sea una broma. El estaba serio y esperaba una respuesta, nervioso.


   


  —Si, si querés venir a vivir acá conmigo. – señaló a su alrededor. —Con tus cosas, y todo.


   


  Me enderecé en el lugar ahora nerviosa yo también. No podía estar hablando en serio.


   


  —Vos decís, convivir… – levanté las cejas apenas. —¿No somos muy… chicos todavía?


   


  —Ya de todas formas estamos prácticamente viviendo juntos desde hace meses… – dijo. —Nos hemos dividido todos los gastos siempre, y si te pones a pensar, no cambiaría mucho. Tendrías tu ropa acá, nomás. Y algunos muebles capaz.


   


  —Pero tus viejos… – dije bajito. —Y los míos.


   


  —Desde enero que no te mantienen más. – contestó. —Sos mayor de edad y trabajas. Por los míos no te preocupes, están lejos. Me da igual lo que piensen.


   


  Abrí la boca pensando en algún pero u otro impedimento que pudiera existir, pero no me salía nada. Francamente no podía pensar en ninguna razón para decirle que no. Además, me sentía emocionada de que me lo pidiera. Tanto, que no me salían las palabras.


   


  —A menos que vos no estés segura. – podía notar en su voz un poco de decepción y tristeza.


  Mierda. —Te entiendo si te parece que es rápido… A mí no. Siento que te conozco y me siento cómodo con vos. – se rascó la nuca ansioso. —Llevamos toda una vida siendo amigos, y un año de novios, no creo que tengamos problemas. Pero si no querés… – empezó a tartamudear y se me partió el alma. —Tenés razón, somos chicos. Lo que más nos sobra es tiempo y capaz más adelante… Y en un lugar mejor cuando trabaje, y pueda pagar un departamento más lindo, más grande…


   


  Me derretí.


   


  —Si, si estoy segura. – le sonreí. —Me encantaría mudarme acá con vos. – aplaudí emocionada y me trepé en su regazo para llenarlo de besos. El pobrecito tenía toda la camisa transpirada por el mal momento que acababa de pasar, y pensaba levantarle el ánimo a fuerza de mimos.


   


  Ya más tranquilo, me había llevado a la habitación y celebramos ese primer año juntos, y mi próxima mudanza.


   


  La mañana siguiente, amanecimos cerca del mediodía, abrazados y sonrientes.


   


  —No tenemos comida. – dijo Tincho mirándome con los ojos todavía hinchados, haciéndome sonreír por lo guapo que se veía. —Podríamos salir a comer ahora o… – se giró sobre mí y comenzó a darme besos en el cuello muy despacito.


   


  —Vamos después. – decidí cerrando los ojos, y pasando mis manos por su espalda, que ahora estaba más ancha por sus prácticas de boxeo.


   


  Rápidamente nos quitamos la ropa interior, y entre suspiros y jadeos, nos movimos buscándonos con desesperación. Su boca subía por mi mandíbula, hasta encontrar mis labios, y aunque sus besos eran dulces y delicados, abrió más mis piernas con una rodilla y entró en mí con fuerza.


   


  Gemimos al mismo tiempo y acoplándonos encontramos el ritmo que más nos gustaba. Arqueé el cuerpo porque él sabía exactamente como enloquecerme. Y se enloquecía también viéndome disfrutarlo. Era increíble.


   


  En eso estábamos, cuando la puerta de entrada sonó con llaves que la abrían, y sin poder hacer nada para evitarlo, fuimos descubiertos por sus padres.


   


  Si. Así tan terrible como suena.


   


  Teníamos la puerta de la habitación abierta por el calor que hacía, y nunca nos íbamos a imaginar que iban a llegar de sorpresa a visitarlo.


   


  —¡Mierda! – gritó Tincho agitado -y encima mío, por si fuera poco-, tapándome con las sábanas torpemente mientras yo veía con horror como los ojos de mis suegros se salían de sus órbitas. Puta vida. No sé si grité, chillé, porque la verdad, los oídos se me habían encapotado como en un cono del silencio y escuchaba todo desde lejos. Como bajo el agua.


   


  Lo único que tengo para agregar es: ¡Por Dios, que nunca les pase!


   


  Así como entraron, se dirigieron a la sala con la puerta cerrada, dándonos tiempo a adecentarnos. Porque claro, no podíamos quedarnos encerrados allí por siempre, había que salir y enfrentarnos a Susana y Mario. Quería vomitar.


   


  Ya arreglados, y algo pálidos, salimos a saludar y tras una regañina fuerte por parte de los padres de mi novio, que aparentemente recién ahora se estaban enterando que su hijo tenía relaciones, y cuarenta minutos de sermón sobre sexo seguro, nos miramos y nos agarró terrible ataque de risa.


   


  Tal vez los nervios, o no se qué, pero no podíamos parar. Aun viendo la cara de molestia que traían nuestros invitados.


   


  Claro, porque ahora eran nuestros  invitados. Yo vivía ahí, y faltaba darles esa hermosa noticia para que fuera la cereza del postre.


   


  Enero:


   


  Los padres de Tincho se habían quedado dos semanas en Argentina. Sus intenciones habían sido pasar las fiestas con su hijo, y ya que estaban, aprovecharon para quedarse unos días más y pasear con él por todo lo que lo habían extrañado.


   


  De más está decir que yo no había vuelto a pisar el departamento en esos quince días.


   


  Si, era mi nuevo hogar, pero mientras mis suegros estaban, no había espacio para mí.


  Literalmente.


   


  El matrimonio estaba en la habitación y mi novio dormía en el sillón.


   


  Pero bueno, había valido la pena esa pequeña separación, porque le habían dejado dinero y como ellos habían venido, él ya no tenía que viajar a verlos.


   


  Me habían invitado a cenar para año nuevo, y yo al no poder encontrar a tiempo una excusa para negarme, sufrí una noche de incomodidad, sintiendo la mirada de Mario y Susana todo el tiempo sobre mí.


   


  Tincho había querido ponerle humor al asunto, pero no había caso. Sus padres nunca superarían el habernos visto en esas circunstancias. Sinceramente, creo que yo tampoco. Me dan escalofríos de solo recordarlo.


   


  Con lo exagerada que era la mamá de mi chico, el chisme no había tardado en llegar a oídos de mis padres. Que tras preguntar si estábamos siendo cuidadosos, no pararon de hacerme bromas y de reírse cada vez que tenían oportunidad.


   


  —Es que piojo, como no se les ocurre cerrar la puerta. – decía mi papá tapándose el rostro. — Que vergüenza con Susana, debe estar pensando cualquier cosa de nosotros.


   


  —Yo me hubiera muerto. – dijo mi mamá aguantando la risa. —Que horrible, Juli. Creo que deberías quedarte en casa hasta que se vayan. Susana está horrorizada.


   


  Por supuesto no iba a discutirle y seguí su consejo. Cuanto menos los viera, mejor. Tenía suerte de que vivieran en España.


   


  —Imaginate la cara que deben haber puesto cuando entraron. – se rió mi papá ya sin poder aguantar aunque yo me escondía detrás de mi cabello, mortificada.


   


  Ellos ya sabían que Tincho y yo habíamos dado ese paso en la relación. No eran ningunos tontos, después de Bariloche y meses de casi convivencia, era obvio. Eran jóvenes, y podía hablar de esos temas libremente con nosotros. Si, y también algo de vergüenza, lógicamente.


   


  Conocían a mi novio, y confiaban mucho en él. Pero sobre todo, éramos los dos mayores de edad, y ya no vivíamos con nuestros padres, así que ya no podían decir ni hacer nada al respecto.


   


  Cuando volví, lo hice llevando algunas de mis cosas. Mis padres se habían tomado bien el hecho de que me estuviera mudando con Tincho. Lo sentían uno más de la familia, y ya habían asumido que era lo que yo quería.


   


  Facu y May nos habían ayudado a trasladar los dos muebles que me acompañarían. Mi cuarto tenía pocas cosas, y no quería llevármelo todo conmigo, porque el departamento era pequeño, y no tenía sentido. Así que solo me fui con mi cómoda y mi silloncito morado.


   


  Eso si. Montones y montones de cajas llenas de pavadas que iban desde recuerditos, adornitos, hasta cuadernos de todos los tamaños y formas llenos de mis escritos.


   


  Facu, que me estaba ayudando a guardar la ropa en una valija, no podía creer la cantidad de jeans que tenía.


   


  —Te conté por lo menos tres que son iguales. – dijo negando con la cabeza. —Exactamente iguales, Julieta.


   


  —No son iguales. – me defendí. —Ese de ahí tiene bolsillos más grandes, y este otro tiene las tachitas doradas no plateadas.


   


  —Y los necesitas a todos. – entornó los ojos.


   


  —A todos. – contesté muy seria.


   


  —Amiga, que hermoso este corpiñooo. – gritó May desde mi cajón de ropa interior, mientras se apoyaba sobre su torso la prenda viendo como le quedaba. —Lo quiero. ¿Dónde te lo compraste?


   


  —En el local nuevo que está en la planta baja del Shopping. – me acerqué para buscar algo. — Mirá este otro que también es de ahí. – el segundo era parecido pero en colores pasteles.


   


  —¡Que lindo! – dijo mi amiga encantada. —Y este otro…


   


  Su novio resopló agobiado.


   


  —No vamos a terminar más a este paso. – se quejó.


   


  —No sé por qué tanto interés en que la ropa interior sea bonita. – dijo Tincho que estaba armando cajas para guardar más cosas. —Nadie te la ve. – razonó. —Y cuando te la ven, suele durar poco puesta.


   


  Con May pusimos los ojos en blanco, y Facu se rió estando de acuerdo.


   


  —Deja de mentir, Martín. – dije con mis manos en la cintura. —Te encanta cuando me compro ropa interior nueva, y lo sabés.


   


  Se quedó pensativo y después sonrió.


   


  —La que tenés en casa si me gusta. – hizo memoria. —Pero de verdad, ¿Para qué tanta producción? ¿Cuánto te dura puesta? – preguntó levantando una ceja.


   


  Mi respuesta fue un almohadonazo en la cara, mientras nos reíamos.


   


  Terminamos esa noche, después de que nuestros amigos nos ayudaran a instalar todo en su lugar y agotados, pedimos comida y nos quedamos mirando televisión hasta tarde en el sillón.


   


  De a poquito, se iba pareciendo a un lugar en donde vivían dos personas.


   


  Una semana después, nos estábamos comprando una mesa más grande en el que entraban cuatro sillas. Un lujo que nos permitía tener invitados de vez en cuando, y en la que se podía dibujar, escribir, y poner adornitos.


   


  Como fue mi macetita lila que tenía una florcita a tono, muy delicada y femenina. La amaba. La cuidaba con todo cariño y hasta le había sacado fotos para Instagram.


   


  Hablo en pasado, si.


   


  Tincho, se había puesto a jugar a los penales con una pelota improvisada hecha de calcetines.


   


  Yo estaba en la computadora, contestando los mensajes de las lectoras de mi Blog, cuando escuché como se hacía trizas contra el suelo. Cuando fui a la sala, me encontré a mi novio mirando el piso con ambas manos en la nuca, y cara culpable.


   


  Le di mi peor mirada asesina mientras arrepentido iba a buscar una escoba para arreglar el lío.


   


  Ese fue el día que me di cuenta de que no iba a poder tener cosas lindas, porque no duraban.


   


  Estuve un tiempo enojada, hasta que una noche que íbamos a salir, me estaba planchando el cabello y partimos apurados porque nuestros amigos nos esperaban.


   


  Cuando volvimos a casa, el olor a plástico quemado inundaba el lugar, y habíamos tenido que abrir la ventana para respirar. Había dejado la planchita enchufada, y además de arruinarla, había quemado la zapatilla en donde estaba enchufada, el adaptador y había dejado una marca en el suelo.


   


  Fue mi momento para sentirme culpable y pedir disculpas. Podría haber causado un incendio, por Dios.


   


  Nos llevábamos muy bien, pero cada uno tenía sus cositas que complicaban la convivencia.


  Solíamos tolerarlas sin problemas, pero los días en que no estábamos de humor, estallaban las peleas.


   


  Tenía que reconocerle que a pesar de todo, tenía más cosas buenas que malas. Era muy generoso con su espacio. Nunca se sentía invadido, y no dudaba en compartir todo conmigo.


   


  Estaba pendiente de mis necesidades, y era considerado con mis gustos. Sabía que odiaba comer ciertas comidas, y me tenía en cuenta cuando hacía las compras.


   


  Ya desde la época en que solo éramos amigos, teníamos esta conexión. Una complicidad que por conocernos tantos, nos bastaba con solo mirarnos para comunicarnos. La convivencia solo lo había potenciado más.


   


  Muchas veces sentía que estaba viviendo con mi mejor amigo, y era genial. Con una persona que te ha visto en los peores y mejores momentos, no existen ni los pudores ni las vergüenzas. No me imaginaba dando este paso con nadie que no fuera él, definitivamente.


   


  Además, había que agregar que cada día nos gustábamos más.


   


  Con Tincho de vacaciones, teníamos tiempo para pasar juntos y si había algo en lo que nos parecíamos, era que los dos éramos por demás mimosos y cariñosos. No nos podíamos quitar las manos de encima, y eso nos hacía acordar a los días de Bariloche.


   


  De aquello había pasado un año, y todavía seguíamos deseándonos de la misma manera.


   


  Y también como en ese entonces, nuestros amigos se burlaban y nos decían conejos. Pero no nos importaba, es más, lo aceptábamos. Nos encantaba, y se nos notaba.


   


  Cuando nos quisimos dar cuenta, se nos había pasado todo un mes.


   


  Desde la editorial, me habían propuesto hacer una firma de libros para que conocieran mi cara y promocionarme, y como Silvia se había ofrecido, la pequeña librería en la que trabajaba, sería usada como cede de dicho evento.


   


  A mí no me convencía demasiado la idea.


   


  La verdad, es que estaba aterrorizada de que nadie asistiera. Porque aunque mi editor decía que al libro le estaba yendo bien, de eso a que quisieran molestarse en venir para ver a una autora totalmente desconocida, era un montón.


   


  Justamente la noche antes, no podía dormir y terminé escribiendo sobre mis miedos en el Blog para desahogarme.


   


  Estaban invitados mis familiares y conocidos, algunos compañeros del colegio, y gente que sabía que mis amigos llevarían.


   


  Estaba histérica.


   


  Cuando me desperté, Tincho me preparó un desayuno riquísimo y me ayudó a prepararme.


   


  Me había dejado el cabello suelto con suaves ondas, y me había puesto un vestido magenta que con mis sandalias más bonitas. El también se había producido un poco y se había puesto una camisa blanca con sus mejores pantalones. Hasta se había peinado.


   


  Estábamos de gala, comparándolo con nuestro estilo de todos los días.


   


  Llegamos a la librería en dos minutos, y para mi desconcierto, ya había algo de gente. Un poco más calmada saludé a las lectoras que se acercaban y me conocían.


   


  En menos de una hora, el lugar se había llenado y yo no sabía cómo, pero había firmado ejemplares hasta acalambrarme y me había tomado fotos con una cantidad imposible de chicas.


   


  La mayoría me confesó que eran seguidoras de mi Blog, y que gracias a éste, habían conocido mi libro y no al revés. Mi novio me miraba algo desesperado porque además querían una foto con él.


  Claro, después de leer mis entradas, lo conocían, y se habían llevado una sorpresa agradable al ver que era guapísimo. Tenía su club de fans y todo. Mis amigos, que habían llegado un ratito después, se burlaban y se reían de él, poniéndolo incómodo.


   


  En un momento, las chicas empezaron a revolucionarse y entre risitas se amontonaron en la entrada. Vistiendo una de sus camisas ajustadas y sus pantalones chupines negros, Fede, había venido a verme. Sonrió y me saludó con un abrazo cariñoso.


   


  —Pero que linda estás. – me dijo al oído. —Mirá todas las lectoras que tenés. Sos famosa, peque.


   


  Me reí y le devolví el abrazo.


   


  —Vos también estás lindo, nene. Me parece que te vas de acá con un par de fans. – nos reímos y me felicitó por el libro, otra vez.


   


  Había llevado la copia que ya le había firmado, pero como decía, quería tener un recuerdo de ese día también, así que volví a escribirle algo.


   


  Tincho que había ido a buscar algo para tomar, se quedó congelado en el lugar sin saber qué decir cuando lo vio. Los dos estaban iguales. Se miraban desde lejos y se estudiaban en detalle.


   


  Nunca se habían caído bien, y se puede decir que más de una vez habían tenido encontronazos en el pasado.


   


  Fede, al reconocer que le correspondía, sonrió educado y lo saludó estirándole la mano.


   


  —Hola, Martín. – yo miraba el intercambio con los ojos abiertos como platos. Sin dudas mi novio no la estaba pasando bien con su presencia, pero no armaría lío porque no quería arruinar mi día.


   


  —Hola. ¿Cómo estás? – contestó un poco frío mientras le devolvía el apretón, con un gesto hosco.


   


  —Bien, gracias. – me miró con su sonrisa llena de hoyuelos. —Vine a felicitar a tu chica, me alegro muchísimo por su éxito.


   


  Puse los ojos en blanco y le quité importancia a lo que decía con un resoplido.


   


  —Sos un exagerado. – dije.


   


  —Para nada. Es más, te traje otra fan para que conozcas. – le hizo señas a una chica que estaba en la entrada y se sumó a nosotros con una sonrisa enorme. —Ella es Juli. – le dijo señalándome. —Juli, esta es mi novia, Camila.


   


  Era rubia con cabello ondulado y brillante, ojos azules muy expresivos y una boca naturalmente roja. Era preciosa.


   


  —Vos sos Juli, mucho gusto. Por fin te conozco. – me saludó con mucha confianza dándome un beso. Se notaba que tenía una personalidad fuerte, y encantadora. —Me encantó tu libro.


   


  —¿De verdad? – pregunté emocionada.


   


  —De verdad. – me aseguró con una risa contagiosa. —Me lo leí en dos días. Estoy esperando que saques otro… quiero saber como siguió la historia.


   


  La chica tenía tanta buena onda, que en un rato, mi novio ya se sentía a gusto de estar ahí con mi ex, y podíamos tener entre los cuatro una conversación civilizada y todo.


   


  Para cuando se estaban yendo, Cami me había tomado una foto con Fede y luego él nos había tomado otra a nosotras. De no creer.


   


  Lo mejor, es que se lo veía feliz. Mi ex parecía estar de verdad muy enganchado con su novia.


  Sabía que era cariñoso, pero con ella, lo era aun más. La manera en que la miraba, no dejaba lugar a dudas. Finalmente se había enamorado.


   


  Se despidieron prometiendo ponerse en contacto para salir a comer todos juntos y felicitándome nuevamente por mi novela.


   


  Tincho que después de eso se había quedado muy callado, ayudó a Silvia a ordenar cuando la gente se terminó de ir.


   


  —¿Qué te pasa? – pregunté acercándome abrazándolo por la cintura cuando nos estábamos yendo a casa.


   


  Con cara larga, y casi con un puchero de nene caprichoso se negó a responder. Luego después de un rato habló, aunque muy bajito.


   


  —¿Vos lo invitaste? – no me había mirado, solo seguía caminando. Estaba celoso.


   


  —No, pero sabía que hoy firmaba libros. – contesté. —Ya te dije que nos llevamos bien y somos amigos.


   


  —Si, pero un amigo con el que tuviste una historia. – refunfuñó. —Y que te gustaba muchísimo.


   


  —¿Estás celoso? – lo frené obligándolo a que me mirara.


   


  —Bastante. – reconoció frunciendo el ceño.


   


  Sonreí sin poder evitarlo, porque me derretían estas actitudes tan de él, y le di un beso largo en los labios.


   


  —Fede me gustaba, pero no estaba enamorada. – dije mientras lo besaba. —Solamente te amé y te amo a vos. Y tanto él, como yo, hicimos nuestra vida y estamos donde tenemos que estar.


   


  Sonrió apenas, un poco más seguro y pude sentir en su abrazo, como sus músculos se relajaban.


   


  —Bueno, no lo nombremos más. – dijo contrayendo el gesto. —Por hoy, ya fue más que suficiente.


   


  Me calló a fuerza de besos, y entre mimos, entramos a casa en donde nos olvidamos de todo y de todos hasta que horas después nos dormimos abrazados.


   


  Los dos nos celábamos a niveles extremos, pero también sabíamos que ninguno engañaría al otro, y que nuestro amor era sincero. De eso nunca dudaríamos.


   


  Febrero:


   


  Como siempre, el día de mi cumpleaños empezaba con una lluvia torrencial típica de una tormenta de verano. Miré por la ventana con una sonrisa, mientras Tincho me tenía abrazada por la cintura. Estaba un poco molesto porque su idea era despertarse temprano y prepararme el desayuno, y como anoche nos habíamos quedado hasta tarde festejando mis diecinueve años, no había escuchado su despertador. Ya estábamos cerca del mediodía, y se suponía que teníamos que ir a almorzar con mi familia.


   


  —Mañana te hago desayuno. – prometió con la voz ronca de recién levantado.


   


  Me giré para darle un beso, y lo vi todavía con los ojos cerrados, respirando profundo. El pobrecito todavía no terminaba de amanecer. Pasé mis manos por su cabello despeinado, y estiró su boca para que le diera un piquito.


   


  —Sos muy lindo cuando recién te levantas. – dije entre risas y besos. El negó con la cabeza sin separar sus labios de los míos y me arrastró a la cama.


   


  —Bueno, por lo menos te doy tu regalo antes de irnos. – se estiró desperezándose y fue a buscar en su mochila a la sala. De allí vino con una bolsita de cartón rosada y me dio un beso en la cabeza.


  —Feliz cumpleaños.


   


  Abrí y me encontré con un conjunto de encaje blanco y rosado. Lo miré de manera acusatoria y me reí.


   


  —¿No era que no tenía sentido la ropa interior bonita? – y esta era muy, muy bonita. Me daba gracia imaginármelo en el shopping comprando para mí.


   


  —Bueno, pero para vos si tiene sentido. – dijo haciéndose el desinteresado. —Y te quise hacer un regalo que te gustara.


   


  —Ajá. – lo miré entornando los ojos hasta que no pudo más y me terminó medio sonriendo con su mirada pícara. —A vos también te gusta. Te encanta.


   


  —Meh… – hizo con las manos un gesto de “más o menos” y nos reímos.


   


  —O sea que te da lo mismo si ahora me lo pruebo para ver como me queda. – desafié levantando una ceja.


   


  —Si ahora te lo probas, probablemente lleguemos muy tarde a almorzar con tus viejos. – me advirtió mientras sus ojos iban siguiendo los movimientos de mis manos al quitarme la remera del pijama.


   


  —¿¡Viste!? – dije riéndome triunfante. –Yo sabía que te gustaban.


   


  —Vos me gustas, te pongas lo que te pongas. – contestó casi en un ronroneo, acercándose y robándome un beso de eso que tanto le gustaba dar, y a mí recibir. Teniéndome sujeta de la nuca con una mano, y la otra levantándome más la remera, mientras la respiración se nos alteraba y nos hacía jadear, pegándonos al otro.


   


  Imitándolo, tiré de la tela de su camiseta y se la quité a las apuradas.


   


  Por la intensidad que estaba tomando el asunto, podía adivinar que íbamos a llegar bastante tarde, pero entre risas y besos nos dio igual. Ya no podíamos parar.


   


  El almuerzo con mis padres fue agradable. Nos cansamos de comer cosas ricas y nos reímos acordándonos de anécdotas de cuando era más pequeña. Yo les había pedido que no me compraran nada, y que en todo caso, de regalo me dieran plata, pero nunca me imaginé que iban a ser tan generosos.


   


  Ahora que vivía con Tincho, tenía nuevos gastos, pero también extrañaba darme algunos gusto, que con este dinero podría. Nos despedimos de ellos con un abrazo cariñoso agradeciéndoles por todo.


   


  Cerca de las cuatro de la tarde, llegaron Facu y May, como era costumbre y nos pusimos a charlar y pasar el rato.


   


  Entre los tres, con Fran, me habían comprado todas las temporadas en DVD de “Friends” que me faltaban para completar la serie y estaba feliz.


   


  Además de eso habían traído algo más en una caja, que era otra sorpresa.


   


  —Este regalo en realidad es mío, pero no podía tenerlo acá y que no te dieras cuenta. – explicó mi novio.


   


  Lo abrí ansiosa y me encontré con una maceta redonda algo profunda con muchas plantitas de diferentes especies.


   


  —Es un jardín miniatura para el balcón. – aclaró. —Para que lo dejes ahí, lejos de …la cancha, el arco y las pelotas.


   


  Me reí por sus ocurrencias y me acerqué a verlo mejor. Era precioso y todo chiquitito.


   


  —Es perfecto. – Me giré para besarlo colgada de su cuello mientras le daba las gracias. Tomé mi mini jardín y lo cargué para llevarlo al lugar que iba ocupar. —Es muy lindo. – dije enternecida.


   


  —¿Si? – preguntó mi chico susurrándome al oído. —A mí me gustó más mi otro regalo… – sonreí recordando lo mucho que le había gustado, mordiéndome el labio.


   


  —Bueno, parejita… – dijo Facu. —A ver si se separan un ratito que están tocando el timbre y debe ser Fran.


   


  Facu y Fran se pusieron a cocinarme una torta de chocolate, mientras los otros poníamos música y bajábamos a comprar bebidas y otras porquerías para comer.


   


  Después de una cena improvisada, y con unas cuantas cervezas encima, salimos a bailar.


   


  El boliche, gracias a Dios tenía patio, así que podíamos refrescarnos cada tanto y disfrutar de la noche hermosa que hacía. Se suponía que en los meses de vacaciones, los estudiantes, que eran los que habitaban el barrio de Nueva Córdoba, se iban a sus ciudades de procedencia y no quedaba nadie.


  Pero el lugar estaba repleto.


   


  Como siempre hacíamos, nos pusimos a bailar entre nosotros y la pasamos genial. Tincho, que desde que me había visto puesto el conjunto que me había regalado debajo, estaba super cariñoso, me decía al oído que estaba preciosa y que me quería comer a besos. Lo conocía, y sabía que en un rato estaría insistiendo para que volviéramos a casa para poder estar solos.


   


  Me cantaba al oído, mientras sus manos se paseaban por mi espalda y nuestras caderas se movían al mismo ritmo. Bueno, penándolo mejor, yo también quería irme a casa…


   


  Nos miramos entendiéndonos, y fuimos a ver donde estaban nuestros amigos para despedirnos.


   


  Buscamos entre la multitud y dimos con ellos bailando al medio.


   


  —Ey, ¿ese no es? – preguntó mi novio.


   


  —Si, Pablo. – el novio de Fran, bailaba muy cerca de una rubia con piernas divinas y le besaba el cuello abrazándola. Mierda.


   


  —¡Pablo! – gritó nuestro amigo que acababa de verlo también. ¡Mierda!


   


  El aludido se dio media vuelta sorprendido y al ver a su novio no supo donde meterse. Nos había dicho que no podía salir porque tenía que ir a visitar a su familia, y ahí estaba. Engañando a Fran.


   


  Y eso no era lo peor de todo. La rubia, giró mirándonos y sonrió con gesto malvado. Jazmín.


   


  Todos nos quedamos con los ojos como platos. Esa chica era de lo peor.


   


  Tincho, que no podía con su genio, y molesto por como acababan de lastimar a su amigo, agarró a Pablo del cuello de su camisa y lo insultó. Creo que estaba amenazándolo, porque empezó a empujarlo y a cerrar los puños. Ahora que sabía boxear, podía llenarle la cara de dedos, pero no lo hizo. Un guardia del tamaño de un ropero, nos sacó a tiempo, evitando que se armara peor.


   


  Fran volvió con nosotros a casa, y se quedó dormir en el sillón esa noche porque estaba triste y no quería estar solo. Con Tincho lo consolamos y tratamos de distraerlo para que se sintiera mejor.


  Pobre amigo, tanto que le gustaba Pablo y había resultado ser un idiota. Y esa Jazmín era una… bruja que destruía todo a su paso.


   


  Me guardé mi opinión, pero me gustó ver que mi novio por fin se daba cuenta de la clase de persona que era. Ellos no se hablaban desde hacía meses, y ahora después de esto, ya no lo harían nunca más.


   


  Algunos días después, nuestro amigo ya se sentía bien, pero no quería saber nada de hombres, y los recuerdos lo ponían melancólico. Así que se fue a su ciudad para que su familia lo mimara como se merecía.


   


  A Facu se le ocurrió que en lugar de irnos de fiesta para la despedida antes de su viaje, podíamos irnos de campamento los cuatro.


   


  No íbamos a necesitar mucho dinero, y la idea era pasarla bien y estar juntos, así que no dudamos. Yo podía tomarme unos días de vacaciones. Silvia hacía semanas que me los ofrecía.


   


  El lugar elegido quedaba en las Sierras y en auto no estaba a más de dos horas y media. El camping estaba cerca de un río y tenía algunas comodidades básicas, aunque había que llevar carpas y bolsas de dormir.


   


  Armamos dos bolsos con lo necesario para pasar cuatro días y tres noches fuera y partimos.



  Camping


  Día 1:


   


  Aunque habíamos querido salir temprano para aprovechar el día al máximo, entre una cosa y otra, nos fuimos cerca del mediodía. Apenas llegamos teníamos tanto hambre, que nos pusimos a pensar qué podíamos comer.


   


  Los chicos estaban antojados de asado, así que mientras nosotras tomábamos sol, ellos se fueron al mercado que estaba sobre la ruta a comprar carne, carbón y todo lo que nos hacía falta para cocinarla.


   


  Comimos riquísimo, y sin perder tiempo, nos fuimos a disfrutar del río.


   


  Hacía calor y el agua estaba fresquita. Ya podía sentir como el sol me quemaba la piel y lo lamentaría cuando estuviera roja como un tomate. Mi novio, me había advertido, queriéndome cuidar, pero es que se sentía tan bien, que con un poco de protector, me puse a descansar sobre una piedra.


   


  A la hora de la merienda, tomamos mate con bizcochitos, y jugamos a las cartas.


   


  Como conocía a mi novio, me puse en su equipo. Jugábamos al truco, pareja contra pareja, y obviamente salimos ganadores.


   


  Vamos a decir que yo no tenía ni idea cómo se jugaba, pero Tincho me iba indicando, mientras, claro, hacía trampa como el mejor.


   


  Yo lo único que tenía que hacer es evitar reírme para no delatarlo, y a veces me costaba muchísimo.


   


  Al ser los vencedores, no tuvimos que lavar los platos y cacharros utilizados en el almuerzo. Les tocaba a ellos.


   


  Más tarde, cuando terminaron, fuimos a armar las carpas y terminar de instalarnos.


   


  Los sectores de camping estaban bien divididos, y aunque a una distancia media teníamos otras carpas de otras personas, estábamos bastante aislados, y teníamos cierta intimidad.


   


  Los baños quedaban realmente lejos, y tener que ir, era toda una odisea. Más que nada, porque eran de lo más rústicos, y si una estaba acostumbrada solo a su baño, podía tener dificultades.


   


  Si tenía que hacer, me mentalizaba, y casi siempre le pedía a May que me acompañara para que me hiciera apoyo moral. Era terrible, y ella me tenía poca paciencia.


   


  Más allá de eso, notaba a mi amiga un poco rara. Estaba callada y pensativa. Mi primera suposición, era que se había peleado con Facu, pero no. Estaban muy bien juntos.


   


  Le pregunté un par de veces, pero me aseguró que no era nada, y yo no le creí. A mí no me mentía, algo la tenía preocupada…


   


  Desarmamos las mochilas y después de haber levantado las dos carpas, buscamos las bolsas de dormir y las mochilas en el baúl del auto de Facu.


   


  —Ay no. – dijo mi amigo mirando con terror. —Me olvidé una bolsa de dormir, amor. Vamos a tener que compartir.


   


  —¿Me estás jodiendo, Facundo? – estalló. —Te pregunté veinte veces antes de salir si tenías todo. Me dijiste que te habías fijado y no te fijaste nada.


   


  Resopló.


   


  Queriendo apaciguar el ambiente, intercedí.


   


  —Si quieren, pueden usar una nuestra. – sugerí con una sonrisa.


   


  —Juli entra en mi mochila y le sobra espacio todavía. No me molesta compartir bolsa de dormir con ella. – dijo Tincho, para hacerse el gracioso, abrazándome. —De paso dormimos pegaditos. – agregó en mi oído haciéndome sonreír.


   


  —Que… y yo no entro con Facu porque estoy gorda. ¿No? – ladró molesta.


   


  Ay Dios, en la que nos habíamos metido por querer ayudar.


   


  Antes de que mi amiga nos siguiera peleando, tomé a mi novio y nos fuimos a caminar por ahí, dejando a la parejita sola, para que se amigaran, o se sacaran los ojos… pero lejos nuestro, así no nos salpicaba el problema.


   


  Esa noche, después de cenar, los chicos del camping del lado nos invitaron a una guitarreada que hacían.


   


  Para no caer con las manos vacías, llevamos unas gaseosas que habíamos comprado y nos unimos al grupo que estaba ubicado alrededor de un fogón.


   


  Conocimos a dos chicos que eran hermanos, Franco y “El Tano”, que tenían quince y dieciséis años, muy simpáticos y que no paraban de hablar de videojuegos. Habían ido al camping con su hermano mayor, Lucho, que era el que estaba cantando guitarra en mano una canción de Los Piojos.


   


  Además de ellos tres, había una chica del campamento vecino que se llamaba Lucía y estaba prendida a su libro. Debía ser muy atrapante, porque solo había levantado la vista para saludarnos y después se había puesto a leer nuevamente.


   


  Ella estaba con su hermana, Macarena, que estaba en el baño y luego vendría. Todos eran de Buenos Aires, y estaban conociendo Córdoba por primera vez, así que a medida que nos preguntaban, les fuimos contando de nuestra provincia y los lugares lindos que podían visitar.


   


  Nos acomodamos entre ellos y charlamos pasando un rato de lo más agradable.


   


  —¿Y todas las cordobesas son así de lindas? – preguntó el Tano, que era el más bromista, guiñándonos un ojo a May y a mí. Al parecer no se había percatado de que Tincho y Facu eran nuestros novios, y nos hizo gracia.


   


  —No, pero todos los cordobeses si somos así de celosos. – advirtió mi amigo levantando una ceja.


   


  Franco y su otro hermano se rieron del pobre y animaron a nuestros novios a que le dieran su merecido por atrevido.


   


  Las bromas siguieron por un buen rato, hasta que vimos que una chica se acercaba. La hermana de Lucía, Macarena venía para sumarse y nos saludó a todos animada.


   


  Vestida con un short de jean y una remerita liviana, había dejado bizcos a todos los hombres. Y


  no es que fueran todos unos babosos, es que esta chica tenía el par de pechos más grandes y perfectos que hubiera visto. Y parecían rebotar alegres mientras ella caminaba. Con May intercambiamos miradas y nos reímos disimuladamente. Aunque no nos simpatizara demasiado la reacción de Facu y Tincho, había que reconocer lo bien dotada que estaba la chica. Aunque tal vez no eran naturales.


   


  ¿Envidia? Nah… para nada.


   


  Mi amiga me hizo señas para que la acompañara al baño, así que me giré para avisarle a mi chico que ya volvía, pero no creo que llegara a oírme. Concentrado como estaba con semejante escote.


   


  Molesta, le di un pellizco en el brazo que lo hizo gritar, y me fui con May en busca de los baños.


   


  Una vez allí, nos turnamos mientras le cuidábamos la puerta a la otra porque no tenía traba, y nos pusimos a comentar sobre el día que habíamos pasado, y claro, sobre la tetona.


   


  Nos reímos un rato, y aprovechando que estábamos solas, le pregunté qué era lo que le pasaba porque no le creía cuando decía que nada.


   


  —Pasa que estoy un poquito nerviosa. – confesó. —Me tendría que haber venido hace una semana, y nada. – se mordió una uña mientras me miraba. Mierda.


   


  —¿Seguís tomando pastillas, no? – me aseguré. Ella asintió. —¿Te olvidaste alguna?


   


  —No, para nada. – sacó su celular y volvió a hacer cuentas. —Nunca se me atrasa.


   


  —Bueno, tranquila. – dije sintiendo que se me congelaba la sangre, pero perder los nervios no serviría de nada. No quería que entrara en pánico tampoco. —Seguro es por el cambio de ritmo, y ahora en las vacaciones al estar más tranquila.. y… – no había mucho que pudiera decirle para calmarla.


   


  —Me estoy volviendo loca. – me dijo. —Estoy tan asustada, que estoy con un humor horrible.


   


  —Me di cuenta. – comenté.


   


  —Juli, ponete en mi lugar. – pidió tapándose el rostro. —Estarías igual, o peor que yo.


   


  Mierda. Sin dudas peor.


   


  —¿Qué vas a hacer? – pregunté abrazándola por los hombros.


   


  —Ahora nada. – contestó. —Estamos en un camping en el culo del mundo. – exageró. —Pero supongo que cuando volvamos, veré… antes de irme de viaje. La puta que me parió. – se quejó.


   


  —Podemos ir al pueblo mañana y pasar por una farmacia. – sugerí.


   


  —Ajá… ¿Vos estás loca? – gritó. —Facu se va a enterar, ni en pedo. No.


   


  —¿Querés que invente que me siento mal para volvernos a Córdoba? – se me agotaban las soluciones, y no me gustaba ver a mi amiga así de preocupada.


   


  —No, está bien. – me abrazó con una sonrisa. —Pero crucemos los dedos para que me venga rápido.


   


  —Bueno, pero no te vas a poder meter al río. – bromeé.


   


  —No me importaaaa – se rió mi amiga. —Prefiero eso.


   


  Asentí y después de quedarme un ratito con ella y cambiarle de tema para distraerla, volvimos con lo demás.


   


  Cerca de las dos de la mañana, decidimos que habíamos tenido un día muy largo y mejor nos íbamos a dormir.


   


  Yo, que estaba totalmente insolada, sentía que la piel se me prendía fuego. A la hora de ponerme el pijama, había querido llorar.


   


  —Te dije que durmieras sin ropa. – dijo Tincho encogiéndose de hombros.


   


  —Si, ¿Y si tenemos que salir rápido de la carpa por una emergencia? – pregunté.


   


  —Salís envuelta en la bolsa de dormir. – solucionó entre risas. —Además te ahorrabas el trabajo. – me susurró besándome el cuello por debajo de la oreja. —Porque ahora te lo voy a sacar de todas formas.


   


  Crucé mis brazos por detrás de su cabeza, y aunque el espacio dentro de la carpa era bastante reducido, no necesitamos mucho más.


   


  Después de un buen rato, agitados, y casi a punto de perder el control, le puse una mano en el pecho para frenarlo. Estaba a punto de hundirse en mí, pero la charla que había tenido con mi amiga me perseguía.


   


  Levanté la cabeza buscando sus ojos que me miraban desconcertados.


   


  —¿Qué pasa, mi amor? – preguntó separándose más para mirarme. —¿Te hice doler?


   


  Negué con la cabeza, recuperando un poco el aliento así podía hablar.


   


  —Por casualidad no trajiste… – agitó apenas la cabeza alentándome a terminar la frase. — ¿Protección?


   


  Frunció el ceño y se quedó pensando.


   


  —No, no traje. – se bajó de encima mío y me miró sin entender. —¿Tenía que traer? – dudó. — No estuviste tomando antibióticos, ni te olvidaste de tomar las pastillitas… – enumeró.


   


  —No me hagas caso. – negué con la cabeza. —Estoy un poco paranoica. – lo miré entornando los ojos, y como parecía desconcertado y poquito asustado, le tuve que decir lo de May. —Si te cuento un secreto, ¿Me prometes que te quedas callado y no se lo decís a tu amigo?


   


  Está de más decir que todas las ganas que teníamos, se nos fueron de golpe y no sabíamos ni qué decir.


   


  Nadie quería decir las palabras en voz alta, porque francamente a nuestra edad, era terrorífico.


  Así que nos dormimos un poco tarde, habiendo decidido cuidarnos por un buen tiempo, con pastillas y condones al mismo tiempo.


   


  Mañana Tincho iría al pueblo y compraría hasta que volviéramos a Córdoba.


   


  Día 2:


   


  Al otro día nos levantamos temprano, para poder usar las duchas, pero de todas formas tuvimos que hacer una fila eterna hasta que fue nuestro turno.


   


  Todos se bañaban a la mañana, porque después más tarde, se acababa el agua caliente, y nadie quería congelarse.


   


  Aunque todo tenía aspecto de limpio, nos metimos con ojotas y traje de baño puesto por si acaso, y nos bañamos rápido.


   


  Desayunamos los bizcochitos que nos quedaban, mientras les pedíamos agua mineral caliente a nuestros vecinos para hacernos unos tés. Cuanto antes teníamos que ir al pueblo en busca de comida y cosas ricas para merendar.


   


  Al rato fuimos al río, que estaba más lindo que ayer, y nos metimos contentos a la zona que tenía el agua más cristalina. Se estaba demasiado bien para salir.


   


  Había una cascadita entre las piedras, que era ideal para hacerse masajes en la espalda. La verdad, era un paraíso.


   


  Tincho y Facu, aprovecharon que había partes más profundas, para arrojarse desde zonas altas y nadar. Y nosotras tomamos sol relajadas.


   


  Mi piel ya casi quería acostumbrarse al sol. Casi.


   


  Los chicos que habíamos visto en la guitarreada, llegaron y se ubicaron cerca nuestro saludándonos.


   


  Macarena y su bikini negro era todo un espectáculo. Algunos hombres ni siquiera se molestaban en disimular que la miraban, y se ganaban el regaño de sus esposas, o novias que los descubrían con la boca abierta.


   


  Justo en ese momento, nuestros novios, decidieron venir a donde estábamos nosotras a tomar sol. ¿Casualidad? No creo.


   


  En eso estábamos hasta que Lucho, el hermano mayor de los chicos que teníamos sentados al lado, llegó con su bañador rojo cayéndole por la cadera, y saludando a todos con dos besos.


   


  Decir que tenía buen cuerpo, era quedarse corto. El pecho marcado y unos abdominales perfectos, que terminaban en una V impresionante… Wow.


   


  En pocas palabras, tenía un lomazo.


   


  Con May nos hicimos las distraídas, pero la verdad es que la mandíbula se nos había caído al piso. Era un bombón.


   


  Es que para colmo, el chico se había puesto a estirarse en un costado y hacer flexiones. No sé si lo hacía para llamar la atención, pero estaba para que más de una se pusiera de pie y aplaudiera. Yo no, claro.


   


  Yo estaba de novia.


   


  Pero mirar no le hacía daño a nadie…


   


  Eso estaba pensando cuando sentí un pinchazo en el brazo. Me giré para ver a Tincho con cara de pocos amigos pellizcándome, como había le hecho yo la noche anterior.


   


  —¿Qué? – pregunté de manera inocente. —No lo estaba mirando.


   


  Puso los ojos en blanco y se levantó para volver al agua.


   


  Después de las doce, fuimos al pueblo para hacer compras, y de paso, almorzar. No le dije a May que Tincho sabía lo que le sucedía y ahora me sentía bastante culpable. Sobre todo porque mi novio no era muy disimulado, y más de una vez lo había descubierto mirándole la barriga.


   


  Era para matarlo.


   


  Pasamos lo que quedó del día paseando y conociendo puestos de artesanos preciosos en los que compramos algunas cosas que nos gustaron.


   


  Había uno en particular, que tenía gemas y cuarzos de todas las variedades. No podía parar, todo me encantaba.


   


  Mi novio me regaló una pulserita que me hacía juego con el anillito y yo le regalé otra sin piedras, pero tejida de colores.


   


  —Si no la sacamos ya de acá, se queda a vivir. – dijo mi amiga tirando de mis hombros. A ella le iba más lo que era plata y oro para sus accesorios.


   


  Entre risas, volvimos al camping cuando empezaba a oscurecer.


   


  Esa noche íbamos a hacer hamburguesas, y la previa era comida chatarra, mientras poníamos música. Papas fritas y maní con cerveza.


   


  La carne tardaba en cocinarse, y para cuando fuimos a cenar, ya estábamos un poquito mareados y risueños.


   


  Mientras, bromeábamos, bailábamos y de paso comíamos, las botellas de cerveza vacías siguieron sumándose.


   


  Divertidos, y si, bastante ebrios también, decidimos darnos un bañito en el río, porque entre tanto baile, nos hacía calor.


   


  Había humedad, y la noche estaba sofocante.


   


  Tropezando llegamos a la playita que teníamos cerca, donde el agua más profunda me llegaba al mentón como mucho, y nos desvestimos.


   


  —Ey. – nos llamó Facu. —No tengo traje de baño. ¿Se animan a meterse desnudos?


   


  Lógicamente, con el estado que traíamos, un desafío era de lo más emocionante, y no dudamos.


  Además no había nadie cerca que pudiera espiar. Entre nosotros había confianza, y estábamos borrachos. No nos paramos a meditarlo.


   


  En tiempo record nos desvestimos y nos tiramos al agua rápido para que nadie nos viera.


   


  Estaba bastante más fría de lo que parecía, pero una vez dentro, uno llegaba a acostumbrarse.


   


  —¿Qué es eso? – preguntó Tincho señalando una piedra.


   


  —Un sapo. – contestó Facu, tranquilo.


   


  —¿¡Qué!? – chilló su novia. —¡Me muero! Que ascooo.


   


  Nadó hacia el otro extremo en un ataque de histeria.


   


  El pobre sapo estaba quieto sin siquiera mirarnos. A mí no es que me encantaran esas criaturas, pero tampoco tenía el miedo irracional que mi amiga tenía.


   


  Tincho, que cuando se emborrachaba se ponía pesado, fue hasta la piedra y agarró el pobre animalito y entre risas se lo llevó a May para asustarla.


   


  —Salí con eso, que asco. – gritó. —¡Salí! No es gracioso, odio los sapos.


   


  —¿Y vos te vas a ir de mochilera? – se rió mi novio. —¿Y si en una de esas pensiones en las que van a parar se encuentran un ratón? ¿Qué vas a hacer? No son hoteles cinco estrellas.


   


  —Lo voy a guardar en la mochila y cuando vuelva te lo voy a hacer comer, pelotudo. – dijo furiosa. Claramente seguía de mal humor. —Sacame esa cosa, que no la puedo ni ver. – agregó tapándose los ojos con las manos. —Facuuu. – llamó a su novio. —Decile que la termine.


   


  —Tinchoo… – dijo su amigo. —Basta, pobre. La está pasando mal.


   


  —Ok. – accedió. —Ya no molesto más.


   


  Y después abrió las manos y el sapo cayó en el río y empezó a nadar desconcertado. Los gritos de mi amiga al ver que se le acercaba, deben haber llegado hasta el pueblo.


   


  Facu, nadando, había tenido que cargarlo y llevárselo lejos, porque May estaba por llorar.


   


  Me crucé de brazos enfadada, al ver que Tincho seguía riéndose.


   


  —Ey, era un chiste. – dijo secándose las lágrimas que le saltaban por la risa. —Perdoname May, no lo hago más. – dijo un poco arrepentido, pero mi amiga solo le levantó el dedo medio como respuesta.


   


  Más tarde nos hizo frío, y quisimos salir. Buscamos la orilla donde estaba nuestra ropa, pero ya no había nada ahí.


   


  ¿Qué?


   


  Como locos, recorrimos el lugar, sumergidos todavía, para encontrarnos que la habíamos dejado tan al borde, que el viento la había tirado al agua.


   


  Mierda.


   


  La corriente se había llevado algunas prendas, y las que quedaban, estaban empapadas.


   


  Media hora de insultos después, asumimos que nos tocaba volver al campamento semidesnudos.


   


  Yo había podido rescatar mi braguita, pero era blanca así que era lo mismo que nada. May tenía su camiseta azul y su novio su bóxer gris. Tincho no había tenido tanta suerte. Encontró solo una ojota.


   


  Un ruido entre los árboles nos sobresaltó.


   


  Los hermanos menores de Lucho, Franco y el Tano, nos estaban mirando y se morían de risa.


   


  —Ni se les ocurra mirar. – amenazó mi novio, mientras me tapaba con su cuerpo. Pero ya era muy tarde, nos habían visto.


   


  Facu tomó la delantera, ocultando a su chica como podía, y corriendo, fueron hasta su carpa.


   


  Yo tenía ambas manos en mis pechos y no quería salir del agua porque mi ropa interior era como no llevar nada puesto, y me moría de vergüenza.


   


  Los hermanos se habían ido, pero yo no sabía si había más gente de otros campamentos por allí.


   


  Tincho, al verme insegura, y de paso muerta de frío, se paró por detrás de mí y me tapó la delantera con los dos brazos.


   


  —Tapate abajo y salí corriendo conmigo. – me animó. —No dejo que nadie te vea.


   


  —Se me ve todo. – me quejé.


   


  —Si te tapas, no. – me aseguró. —Y si alguien te ve, le arranco la cabeza a patadas.


   


  Eso último lo dijo un poquito más fuerte, por si los chicos se habían quedado por ahí cerca y escuchaban.


   


  Haciéndole caso, salimos del agua a las corridas, y aunque era difícil ponernos de acuerdo y no caernos de boca al piso, en poco tiempo, veíamos cerca nuestra carpa.


   


  Ya más tranquila, porque no había nadie mirando, me di cuenta de que tenía a Tincho clavado en la espalda, y cierta zona de su anatomía estaba de lo más animada…


   


  —Ey. – le dije dándole un codazo.


   


  —Perdón. – dijo riéndose. —Es involuntario.


   


  —Ya podrías soltarme. – me reí de cómo me tenía todavía muy sujeta por los pechos y ya nadie podía vernos dentro de la carpa.


   


  —Si, si. – dijo un una sonrisa pícara. —Ahora te suelto. En un ratito…


   


  Pero lo cierto es que no me molestaba, todo lo contrario.


   


  Minutos después, las ganas que se nos habían ido la noche anterior, volvieron con más fuerza que antes y no sé a qué hora fuimos a dormirnos por fin.


   


  Y cuando lo hicimos, fue abrazados, y con una sonrisa de oreja a oreja.


   


  Día 3:


   


  Cuando abrimos los ojos, los efectos de haber nadado de noche estando ebrios y después haber tomado frío al salir, se hacían sentir. Yo no me podía ni mover.


   


  Me dolía el cuerpo y sentía la garganta rasposa, y Tincho no paraba de estornudar.


   


  El día estaba nublado, y se había puesto fresco.


   


  —Nos quedemos durmiendo en las carpas. – dijo Facu que tenía la nariz tapada y cara de resaca mientras desayunábamos.


   


  —No seas aburrido. – criticó Tincho un poco afónico. —Vayamos a pescar.


   


  —Buenísimo. – dijo May, con una sonrisa falsa. —Se van cerca de las piedras del sapo a ver si pescan mi short de jean, que tenía un brillito de labios en el bolsillo.


   


  Me reí viendo como los chicos ponían los ojos en blanco. Mi amiga seguía estando irritable.


   


  —Eso. – aceptó mi novio con otra sonrisa, igual de falsa para hacerla enojar. —O voy y pesco un par de sapos y los escondo en tu bolsa de dormir.


   


  —Te vas a quedar sin novio, Juli. – me avisó. —Lo voy matar antes de que lleguemos a Córdoba, si sigue haciéndose el boludo.


   


  El aludido le sopló un besito y se rió a carcajadas.


   


  Ya con el estómago lleno, nos sentíamos más humanos, y fuimos a buscar un buen sitio para pescar.


   


  El río estaba algo revuelto, pero nos habíamos asegurado por la gente del camping que no habría crecidas, y que no habría problemas ni peligros.


   


  Cañas en mano, Tincho y Facu eligieron, según ellos, el mejor lugar y se quedaron allí sin moverse… por horas, mientras charlaban.


   


  Con May nos aburrimos después de cinco minutos, y nos fuimos a pasear entre las piedras.


   


  Aunque estaba con cara larga por la trasnochada que nos traía a todos algo destruidos, la veía mejor.


   


  Me miró sonriente y entendí.


   


  —Me vino. – dijo feliz por primera vez en su vida. Me reí de que nunca antes algo como eso nos hubiera hecho sonreír, pero ahora, estábamos que dábamos saltos.


   


  —¿Ya no voy a ser tía? – bromeé.


   


  —Ni lo digas. – me calló, tapándome la boca. —Por Dios, que susto.


   


  —Si, May. – reconocí. —Me tenías muy preocupada.


   


  —¿Y yo? – se rió. —No podía pensar en otra cosa. – se tapó la cara con las manos y suspiró aliviada. —De ahora en más, me voy a cuidar de todas las formas que pueda.


   


  La entendía.


   


  Sentíamos esa posibilidad como algo muy lejano, tal vez sin ser conscientes de las consecuencias que traía, hasta que nos lo habíamos tenido que plantear de repente. ¿Dicen que es 90%


  seguro? ¿99%? Daba igual. Bastaba con un 1% para ponerle a uno los pelos de punta.


   


  Sintiéndolo como si fuera ella, un peso sobre mi espalda se aflojaba. Mi amiga era como mi hermana, y me tocaba de cerca cualquier cosa que pudiera afectar su vida.


   


  Y esto sin dudas lo hubiera hecho.


   


  Relajadas, nos pusimos a charlar de otras cosas, entre ellas claro, el cuerpazo de nuestro vecino de campamento, Lucho.


   


  Si, estábamos felizmente de novias las dos. Pero el chico estaba para hacerle un monumento…


  no podíamos negarlo. No estábamos ciegas.


   


  Horas más tarde, fuimos al pueblo a comer.


   


  Con el día gris, se nos habían antojado unas buenas pastas. Y justamente eso habíamos comido hasta no poder ni respirar.


   


  Llenos como estábamos, decidimos que lo mejor era dormir una siestita, así que regresamos a las carpas y quedamos en juntarnos a la hora de la merienda para tomar mate.


   


  El día se prestaba para hacer cucharita, abrigados y tapados hasta las orejas.


   


  Esos, por lo menos, eran los planes que teníamos apenas nos acostamos.


   


  Pero claro, luego de un rato de estar abrazados, empezamos a besarnos y tocarnos… y el sueño se nos fue.


   


  Cuando asomamos la cabeza fuera de la carpa, ya era de noche. Nuestros amigos se rieron un poco, porque no era difícil adivinar qué habíamos estado haciendo.


   


  Si la ropa arrugada y el cabello alborotado no alcanzaba, nos delataba el hecho de que éramos ruidosos, y nos dejábamos llevar cuando estábamos juntos.


   


  Queríamos hacer pizzas a la parrilla, y como se cocinaban en minutos, y teníamos todos los ingredientes listos en la heladera portátil de May, buscamos en qué ocupar el tiempo.


   


  Tincho había traído una pelota de fútbol, y nos disputamos un partido 2 contra 2.


   


  Las chicas, contra los chicos.


   


  Por supuesto, nos ganaron por goleada, pero nos habíamos divertido muchísimo.


   


  Habían querido enseñarnos a patear mejor, o por lo menos a no escapar a la pelota, pero había sido en vano. Ya se sabe que lo nuestro no eran los deportes.


   


  A mi favor, tenía que decir que gracias a spinning, estaba en buen estado físico y a diferencia de May, no me faltaba tanto el aire después de correr.


   


  Tincho, orgulloso, me felicitaba con palmaditas en el trasero. Cosa que desencadenaba, en que yo se la devolviera, y después nos estábamos persiguiendo para ver quién pegaba más fuerte.


   


  Muertos de risa, dimos por terminado el partido, nos duchamos con agua helada y preparamos todo para la cena.


   


  Comimos, y nos quedamos charlando hasta tarde. Tal vez por la descarga de adrenalina que había sido jugar a la pelota, no podíamos dormirnos, así que salimos a pasear.


   


  Como sucede en todos los campamentos, nos pusimos a contar historias de terror. Más bien, experiencias reales que nos había contado alguien, que claro, nos daba más miedo.


   


  Pocas cosas asustaban más a Facu que estos temas.


   


  El chico podía agarrarse a las trompadas con quien sea, pero si se hablaba de fantasmas, salía corriendo.


   


  Tincho bromeaba y exageraba sus relatos a propósito para ver como se ponía su amigo.


   


  Con May, nos habíamos abrazado y estábamos pendientes de cada sombra que veíamos.


   


  Estábamos cruzando el camino al río, cuando escuchamos que algo se movía a nuestras espaldas.


   


  Los cuatro, saltamos pegando un grito y salimos corriendo hacia las carpas sin mirar atrás.


   


  Hasta mi novio, que era supuestamente tan valiente, se había pegado un susto de muerte.


   


  Tal vez fuera una liebre, un sapo, o simplemente algún pájaro de allí, pero no nos quedamos a ver, ni locos.


   


  Estaba oscuro, y hacía frío, así que los chicos de los otros campamentos no salieron a caminar por el campo. Habían prendido un fogón y creo que iban a hacer otra guitarreada.


   


  ¿Qué hicimos nosotros?


   


  Acurrucados, nos fuimos a dormir todos juntos en una misma carpa.


   


  Estábamos apretados e incómodos, pero por lo menos, no teníamos tanto miedo.


   


  Si, si. Teníamos diecinueve años, lo juro. Aunque a veces no lo parecía.


   


  Día 4:


   


  Me desperté al otro día con el cuerpo acalambrado.


   


  May había estado insoportable porque le dolían los ovarios, y no encontraba pose cómoda para dormir. Facu, pateaba, quizá soñando que jugaba al fútbol. Tincho roncaba como un oso, porque tenía la nariz algo congestionada, y yo me enroscaba de manera imposible.


   


  Todo eso sumado y combinado en una pequeña carpa, era una pesadilla.


   


  A los pocos segundos, sentí que mi novio se despertaba y me besaba el cuello muy despacio.


   


  Sonreí girándome para devolverle los besos y me sonrió cariñoso.


   


  —Buen día. – susurró.


   


  Metió sus manos calentitas por debajo de la remera de mi pijama y acarició mi espalda atrayéndome más cerca.


   


  Crucé una de mis piernas sobre su cadera y me pegué a él como pude mientras sus manos seguían bajando, apretándome el trasero, hasta que nuestras caderas estuvieron alineadas, y pude sentirlo entre las piernas.


   


  Se había despertado con ganas, y podía notarlo crecer a través de la ropa. Con un jadeo, me mecí buscando fricción, porque yo también quería más… mucho más.


   


  Pegó su frente a la mía y como leyéndome la mente, dijo.


   


  —Vamos a la otra carpa. – su voz había sonado urgente, y eso solo me hizo desearlo más.


   


  Con cuidado, y sin hacer ruido que pudiera despertar a nuestros amigos, nos levantamos y salimos para ir a la carpa que estaba al lado.


   


  Apenas cruzamos la entrada, nos enredamos tirando de nuestros pijamas para quitarlos del medio, y entre jadeos, los besos se fueron haciendo cada vez más intensos.


   


  —Shhh… – le susurré. —Si se despiertan, van a venir a buscar las cosas del desayuno.


   


  Nos reímos, tratando de ser silenciosos. Porque obviamente cuando uno quiere hacer menos ruido, más hace.


   


  Tratamos de apurarnos, acostados entre las bolsas de dormir, y nos acoplamos como pudimos besándonos desesperadamente.


   


  Tincho me giró colocándome por encima, y mordiéndose los labios, me alentó a moverme más rápido y más fuerte. Y yo, dejando caer la cabeza hacia atrás con un gemido, hice precisamente eso.


   


  Para cuando nuestros amigos se despertaron, nosotros ya estábamos fuera, cambiados y armando las mochilas para regresar a casa.


   


  —Que madrugadores. – comentó May bostezando, abrazada a Facu por la espalda.


   


  Con Tincho nos miramos y nos aguantamos la risa sin decir ni una palabra. Ella, que nos conocía de memoria, puso los ojos en blanco.


   


  —Más les vale que no hayan hecho lío en nuestra carpa, porque los mato. – amenazó.


   


  —Y espero que no hayan usado mi bolsa de dormir. – agregó Facu arrugando el gesto.


   


  —¿Tu bolsa de dormir? – se rió mi novio. —¿Me viste cara de loco? Encontramos una de estas ahí dentro. – con una ramita había levantado una media usada de su amigo.


   


  Estallamos en carcajadas, mientras el dueño del calcetín, se defendía diciendo que ese era el par que había utilizado para jugar a la pelota.


   


  —Y vos no te hagas, Martín. – dijo mi amigo. —Si los vestuarios de fútbol hablaran…


   


  —No sé, que hablen si quieren. – contestó riendo. —Pero que no tengan nariz.


   


  —Son un asco. – comenté terminando de ordenar.


   


  Almorzamos muy liviano y a primera hora de la tarde, nos subimos al auto para regresar a Córdoba.


   


  May tenía un color bronceado espectacular, y sus ojos parecían más claros. Pero lo mejor de todo, es que al estar más tranquila al haber recuperado su periodo, se la veía preciosa.


   


  No sabía si iba a contarle a Facu de su susto, pero a mí ya me había tocado decirle a Tincho que había sido una falsa alarma, porque sabía que como buen amigo que era, también se preocupaba.


   


  Facu, apenas se sentó en el asiento trasero, se durmió. Envidiaba esa facilidad que tenía para dormirse parado si necesitaba.


   


  Se irían de viaje en unos días, y aun no tenían nada listo. Íbamos a tener que darles una mano, eso seguro.


   


  Tincho, conducía con cuidado, porque al ser domingo, la ruta estaba llena de autos y podía ser peligroso si no se prestaba atención.


   


  El cabello se le había aclarado y su piel estaba algo quemada por el sol. En contraste, sus ojos se veían transparentes. Guapísimo como siempre, se me hacía imposible no quedarme mirándolo como boba.


   


  Se me hacía difícil creer que me había pasado años viéndolo solo como un amigo.


   


  Ahora era imposible estar cerca de él, y no sentir de todo.


   


  Al darse cuenta de que estaba muy callada y pensativa, me miró sonriendo.


   


  —Estás re linda. – me acarició la mejilla con los nudillos. —Te salieron pequitas por el sol.


   


  —Las odio. – dije asomándome para mirarme al espejo retrovisor.


   


  —Te quedan perfectas. – me discutió. —Cuando eras más chica, me acuerdo que te las pintabas con marcadores y te retaban.


   


  Me reí recordando. Tendría, tal vez seis años, no más. Todavía no era amiga de May y Tincho, pero íbamos al mismo grado.


   


  —¡Que memoria! – dije impresionada. —Yo ya me había olvidado de eso. ¿Sabés de que me acuerdo?


   


  —¿De qué? – preguntó curioso.


   


  —Cuando cumplías ocho o nueve, hiciste cumpleaños en un club. – se rió asintiendo. —Y vos querías irte a jugar al fútbol y tu mamá se enojó porque no querías ni soplar las velitas. No te importaban ni los regalos.


   


  —Uh, si. Se enojó como loca, mi vieja. – recordó. —Había invitado a toda la familia, a mis tíos que viajaron de Villa María, y yo ni los saludé. En todas las fotos salí con cara de culo.


   


  —Es que había hecho una fiesta enorme. – me reí. —Me acuerdo que hasta animadores había.


   


  —Siempre tan exagerada, doña Susana. – se burló. —Ya desde chiquito le daba disgustos.


   


  —No creo que ninguno supere lo del departamento. – dije y me estremecí al recordarlo. —Pensé que se le iban a salir los ojos para afuera.


   


  Tincho se rió a carcajadas, y May que estaba callada hasta entonces, nos miró curiosa.


   


  —¿Qué pasó en el departamento? – no les habíamos contado, y no porque tuviéramos vergüenza, si no porque nos queríamos olvidar cuanto antes de lo sucedido.


   


  —Llegaron de sorpresa. – le contó mi novio. —No sabíamos que iban a venir…


   


  —Y la noche anterior había sido nuestro aniversario. – expliqué. —Tantas semanas estando separados, vos viste…


   


  —¡No! – se carcajeó nuestra amiga. —No me digas que los vió…


   


  No tuvo que terminar la frase, porque asentimos, encogiéndonos un poco de la impresión.


   


  Le tuvimos que contar en detalles una vez, y otra, cuando Facu despertó porque no paraba de reírse y hacer chistes sobre el asunto. Desde ese día, de hecho, habíamos sido el blanco de un montón de bromas que no nos permitirían olvidar nunca más semejante momento.


   


  Nos la tuvimos que bancar como correspondía. Después de sorprender a la parejita en Carlos Paz en nuestro último año de escuela, nos habíamos puesto pesados también, haciéndolos sentir incómodos, y ahora nos tocaba a nosotros.


   


  Merendamos en casa, y después de mucha charla y risas, nuestros amigos se fueron a descansar.


   


  Tendríamos que habernos puesto a lavar la ropa de las mochilas, o mínimo haber ordenado un poco lo que habíamos llevado para el camping, pero no.


   


  Esa noche, estábamos solos después de cuatro días, en la comodidad de nuestro hogar, y lo queríamos disfrutar.


   


  Dejamos todo para el día siguiente, y después de un baño calentito, nos acostamos a ver algunos capítulos de “Friends”, entre mimos y abrazos.


   


  Despedida:


   


  Días después, nos habíamos juntado en casa de May para ayudarlos a empacar.


   


  Sacando ideas de Internet, lo guardamos todo ahorrando espacio, con una precisión imposible.


   


  ¿Cómo iban a hacer para empacar cuando tuvieran que volver? No lo sé. Pero ahora así, sus gigantes mochilas, estaban preparadas.


   


  Unos días antes de terminar Febrero, fuimos al aeropuerto a despedirnos de nuestros amigos.


   


  Si, se iban un poquito más de un mes, pero lejos, así que queríamos decirles adiós. Eso, y encargarles algunos regalos que podían traernos de souvenir, claro.


   


  Nos sacamos mil fotos y entre abrazos, vimos como embarcaban el avión.


   


  —Algún día deberíamos viajar nosotros también. – me dijo Tincho mientras me tomaba la mano, para regresar a casa.


   


  Me reí.


   


  —El día que nos salga la lotería, a lo mejor. – bromeé.


   


  —Bueno, no tiene que ser tan lejos. – se rió también. —Podemos volver al sur. – sugirió. —Me trae lindos recuerdos.


   


  —A mí también. – dije frenándolo para colgarme a su cuello. —Los mejores.


   


  Sonriendo me besó con dulzura mientras me acariciaba el cabello.


   


  —Pero para mochileros, están nuestros amigos. – dije cuando seguimos camino. —Yo quiero ir a hoteles lindos, con camas lindas, y baños limpios.


   


  Mi novio se rió y asintió.


   


  —No me la imagino a May haciendo dedo en alguna ruta para recorrer ciudades. – comentó.


   


  —¿Y Facu con el miedo que le dan las casas antiguas? – me reí. —No va a dormir en toda la noche, cuando les toque parar en el Hostal en ese pueblito de Italia.


   


  Nos fuimos de la mano a casa riendo, y charlando sobre nuestros amigos y su viaje. Sin duda, iba a ser una de las mejores experiencias de sus vidas. Y no veíamos las horas de que regresaran para que nos lo contaran todo.


   


  Fragmento de la entrada del Blog de esa semana:


   


  “Los cuatro íbamos a ser siempre amigos y compañeros de aventuras. Aunque cada uno hiciera la suya, -como debía ser-, nunca dejaríamos de ser quienes éramos cuando estábamos juntos. 


   


  Pasaría la vida, pasarían los años, pero al reunirnos, sería como si no hubiera pasado ni un solo día realmente. 


   


  Porque la gente puede cambiar un montón, pero en el fondo, no tanto. Y cuando se quiere de verdad, no se olvida.” 


   


  Epílogo:


   


  Esta noche, nuestra de escuela, organizaba una reunión con las antiguas promociones porque la institución estaba de aniversario, y nosotros teníamos que ir sí o sí, porque justo ese año, se cumplían diez años desde nuestro egreso.


   


  De paso, era una oportunidad para ponernos al día con toda esa gente que hacía tanto que no veíamos.


   


  Bueno, obviamente sacando a nuestros amigos, con los que nos seguíamos juntando siempre.


   


  De la mano con mi novio, saludamos a todos como en las viejas épocas y nos reímos recordando anécdotas.


   


  Algunos estaban casados, otros eran padres, por Dios. ¡Que fuerte! Algunos estaban recibidos, otros seguían buscando aun un rumbo en sus vidas, en fin. Había de todo.


   


  Celi, nuestra compañera, se casaba la semana entrante, y todos habíamos sido invitados a celebrarlo. Era la primera boda a la que iba de una persona de mi edad… y que no era un familiar.


  Era raro, pero estábamos emocionados porque las despedidas de solteros habían sido muy divertidas.


   


  En apariencia física, estaban todos muy cambiados. Las chicas parecían mayores, y los chicos, se veían rarísimos. Algunos más gordos, panzones, o hasta más guapos de lo que habían sido en sus días escolares. Pero definitivamente, detrás de esos rostros adultos, estaban todavía los adolescentes que habían sido.


   


  Y se notaba en situaciones como esta, en que Juan proponía hacer un juego de bebida, brindando por cada año que había pasado.


   


  La verdad, todos estaban todos tan distintos… pero Tincho y yo, seguíamos siendo los mismos para mis ojos.


   


  Bueno, casi.


   


  Mi novio se había recibido y después de trabajar muy duro, nos habíamos podido mudar a un departamento más amplio.


   


  No había sido fácil, y si, habíamos tenido nuestros problemas como toda pareja… pero seguíamos ahí. Incondicionales, aun en los momentos más difíciles.


   


  Yo había publicado dos libros más, y me estaba yendo muy bien con el Blog. Tanto, que ya no necesitaba trabajar en la librería.


   


  Me estaba dedicando de lleno a mi carrera, y tenía proyectos que me ilusionaban muchísimo.


  Pero no voy a contar nada, porque soy supersticiosa, y no quiero que se pinchen antes de tiempo. 


   


  Facu y May, seguían tan enamorados como el primer día. Claro que se peleaban, y hacían las paces, pero después de tanto pensarlo, se habían comprometido, y tenían planes de casamiento para un futuro… todavía algo incierto.


   


  Ella se había recibido y estaba trabajando en un Hotel Spa de las Sierras, en donde él era asistente de Chef.


   


  Nuestro amigo Fran, había conocido a un chico muy lindo en una fiesta, y llevaban dos años conviviendo.


   


  Después de lo de su ex, Pablo, le había costado volver a confiar, pero de a poco se estaba dejando querer.


   


  Fede, hacía siete meses, había sido papá de una nena con su novia Cami, a la que habían llamado Luz. Era una gordita preciosa, de quien yo era madrina junto con Gabi, el hermano ahora adolescente de mi ex novio.


   


  Todavía me río cuando recuerdo la manera en que me lo pidió. Tan suya…


   


  —¿Querés hacer de madrina de Luz con el enano? – era lindo que después de tantos años, seguíamos teniendo nuestros códigos y nuestra amistad intacta.


   


  Los padres de mi novio, habían vuelto a Argentina, porque extrañaban su tierra, pero sobre todo a su hijo. Y tan tradicionales como eran, y con tanta charla de bodas en el aire por culpa de nuestros amigos, no paraban de preguntar cuándo es que nosotros daríamos ese paso también.


   


  Pero solo sonreíamos y nos encogíamos de hombros.


   


  La verdad es que en lo único que podíamos pensar era en el ahora, y en el viaje que haríamos por el mundo.


   


  Habíamos ahorrado por dos años, privándonos de algunos lujos, pero había valido la pena. Por fin se haría realidad una de nuestras fantasías.


   


  No es que no habláramos del tema tampoco...


   


  No lo hacíamos en público, pero si, algo habíamos acordado.


   


  Felices, llenos de anticipación, pero más que nada, enamorados, habíamos dicho que a la vuelta, haríamos planes más serios para nuestro futuro. Porque claro, también nos queríamos y nos emocionaba un poquito imaginarnos todo lo que venía, estando juntos.


   


  ¿Boda? ¿Hijos? ¿Otra carrera? ¿Más libros? ¿Más viajes?


   


  Todo era posible.
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  A todos los grupos maravillosos de lectura como “Divinas Lectoras”, “Zorras Literarias” y “Las Chicas de los Libros” que tanto apoyan mi obra.


   


  A todos mis nuevos lectores, que sin conocer mis otros libros me están dando la oportunidad.


  ¡Muchas gracias por elegirme y leerme!


   


  Significa muchísimo para mí, de verdad.


   


  Por último aprovecho para invitarlos a que den “Me gusta” a la página de la historia en donde van a encontrar fotos, videos, booktrailers y gente muy copada que opina y deja sus mensajes:


  https://www.facebook.com/Divinansluna?fref=ts


   


  Y ya que estoy, también mi página web en donde pueden encontrar mis otras novelas: http://www.nsluna.com/


   


  ¡Un saludo cariñoso y nos estamos leyendo!


   


  Sobre la autora:


   


  Soy Argentina, de la provincia de Córdoba.


   


  Hace 10 años que escribo novelas, pero desde hace muy poco he decidido compartirlas, porque antes, lo había hecho solo para mí.


   


  Soy autora de libros de ficción románticos, fantásticos, fan-fictions y novelas eróticas en castellano y en inglés.


   


  Desde que tengo memoria, me obsesionó leer. Al punto de pasarme la noche entera sin dormir, para terminar un libro que estaba interesante.


  


  


  ***


  


  Además de eso, me dedico a la moda, que es otra de mis pasiones, en donde me dedico a la producción y comunicación de marcas.


   


  Muchas gracias por leerme y espero lo disfruten.


  


  


  ***


  


   


  N. S. LUNA


   


  


   


  Otras obras de la Autora:


   


  Trilogía Escapándome: Disponible también en Amazon


  1 – ESCAPANDOME – N. S. Luna – Marcel Maidana Ediciones 2 – ENCONTRANDOTE – N. S. Luna – Marcel Maidana Ediciones 3 – ENCONTRANDONOS – N. S. Luna – Marcel Maidana Ediciones


   


  


   


  Y también está disponible la edición especial a precio promocional que contiene los tres libros: Exclusiva de la Editorial Marcel Maidana Ediciones. 


   


  ESCAPANDOME – TRILOGIA COMPLETA – N. S. Luna – Marcel Maidana Ediciones


   


  Link para comprar y descargar:


   


  http://www.nsluna.com/tienda


   


  


  Después de la Trilogía Escapándome, la historia de Mirco. 
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